Puntos Sobresalientes  Ministerio de Mayo 2 semana de 2016
CAPITULO 1:

w90 1/10 pág. 19 párr. 13 Siga buscando el Reino y la justicia de Dios 
13. a) ¿Por qué fue apropiado que Jesús usara una medida de codo cuando habló respecto a extender la duración de la vida? b) ¿Cómo puede uno prolongar la vida por incontables millones de kilómetros, por decirlo así?

13 Por eso, tenga fe. No se inquiete. La inquietud no cambiará nada. “¿Quién de ustedes, por medio de inquietarse —preguntó Jesús—, puede añadir un codo a la duración de su vida?” (Mateo 6:27.) Pero ¿por qué relaciona Jesús una medida física de distancia —un codo— con una medida de tiempo en la duración de la vida? Quizás porque la Biblia con frecuencia asemeja la duración de la vida humana a un viaje, al usar expresiones como “el camino de los pecadores”, “la senda de los justos”, un ‘camino ancho que conduce a la destrucción’ y un ‘camino estrecho que conduce a la vida’. (Salmo 1:1; Proverbios 4:18; Mateo 7:13, 14.) El inquietarnos por las necesidades diarias no puede alargar nuestra vida ni siquiera una fracción, o, digamos, “un codo”. Pero hay una manera de prolongar la vida por incontables millones de kilómetros, por decirlo así. No por estar inquietos y decir: “¿Qué hemos de comer?” ni “¿Qué hemos de beber?” ni “¿Qué hemos de ponernos?”, sino por tener fe y hacer lo que Jesús nos manda: “Sigan, pues, buscando primero el reino y la justicia de Dios, y todas estas otras cosas les serán añadidas”. (Mateo 6:31-33.)

w06 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Lecciones para nosotros:
Salmos 1:1. No debemos buscar la compañía de quienes no aman a Jehová (1 Corintios 15:33).

w09 15/4 pág. 14 ¿Recuerda usted? 
Según Salmo 1:1, ¿qué tres cosas debemos evitar si queremos ser felices?
“El consejo de los inicuos”, “el camino de los pecadores” y “el asiento de los burladores”. Para ser felices, debemos apartarnos de quienes se burlan de las leyes divinas o las desobedecen. También debemos deleitarnos en la ley de Jehová (1/3, página 17).

w99 1/11 pág. 12 párr. 13 ¿Cuánto amamos la Palabra de Dios? 
13. ¿Cómo puede estar seguro el cristiano de que, en sentido espiritual, todo lo que haga tenga éxito?

13 No se dijo solo a los reyes de Israel que meditaran constantemente sobre la Palabra de Dios, sino que este era el deber de todos los israelitas piadosos. El primer Salmo describe al hombre verdaderamente feliz como alguien cuyo “deleite está en la ley de Jehová, y día y noche lee en su ley en voz baja” (Salmo 1:1, 2). De tal hombre, el salmista dice: “Todo lo que haga tendrá éxito” (Salmo 1:3). Por el contrario, del que no tiene fe en Jehová Dios la Biblia dice: “Es un hombre indeciso, inconstante en todos sus caminos” (Santiago 1:8). Todos queremos ser felices y tener éxito. La lectura regular y con sentido de la Biblia puede contribuir a nuestra felicidad.

w99 1/9 págs. 23-24 párr. 15 Ten éxito en la vida 
15. ¿Cómo pueden los jóvenes cultivar el anhelo por la lectura bíblica?

15 El salmista también observó que el hombre que tiene éxito en la vida se deleita en la lectura de la ley de Dios ‘día y noche en voz baja’ (Salmo 1:1, 2). Es cierto que la Biblia no es un libro de fácil lectura; en ella hay “algunas cosas difíciles de entender” (2 Pedro 3:16). Pero la lectura de la Biblia no tiene por que ser monótona. Es posible “[desarrollar] el anhelo por la leche no adulterada que pertenece a la palabra” de Dios (1 Pedro 2:2). Intenta leer solo un poco todos los días. Si hay cosas que no entiendes, busca información. Luego, piensa en lo que has leído (Salmo 77:11, 12). Si te cuesta concentrarte, lee audiblemente “en voz baja”. Con el tiempo, tu interés por la lectura bíblica sin duda aumentará. Una hermana joven de Brasil recuerda: “Jehová siempre me pareció distante. Pero en los últimos meses he mejorado mi estudio personal y lectura de la Biblia. Ahora siento que mi relación con Jehová es más fuerte. Él es más real para mí”.

w08 15/6 pág. 15 párr. 16 Virtudes que debemos perseguir 
16. ¿Con qué ayuda para aguantar cuentan millones de personas?

16 ¿Notó cuál es el secreto del aguante? El secreto es retener la palabra de Dios, es decir, mantenerla viva en nuestra mente y corazón. Algo que nos ha hecho posible alcanzar ese objetivo es contar con la Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras, una traducción exacta y fácil de leer que está disponible cada vez en más idiomas. Si meditamos en alguna porción de la Palabra de Dios todos los días, tendremos las energías necesarias para continuar llevando “fruto con aguante” (Sal. 1:1, 2)

w90 15/11 págs. 18-19 párr. 13 El amor verdadero es remunerador 
13. ¿Cómo debemos considerar el estudio personal?

13 Si amamos a Dios, nos esforzaremos por conocer y hacer su voluntad. (1 Juan 5:3.) Tomaremos en serio el estudio personal, la oración y el asistir a las reuniones cristianas. Todo esto exige abnegación, pues esas actividades implican uso de tiempo, energía y otros recursos. Quizás tengamos que escoger entre dedicar tiempo a ver un programa de televisión y dedicarlo al estudio personal de la Biblia. Pero ¡cuánto más fuertes nos hacemos en sentido espiritual, cuánto mejor podemos testificar a otros y cuánto más aprovechamos las reuniones cristianas cuando tomamos en serio ese estudio y apartamos el tiempo necesario para él! (Salmo 1:1-3.)

w92 15/12 pág. 14 párr. 3 Andemos con un corazón unificado 
3. ¿De qué maneras puede beneficiarnos la instrucción bíblica?

3 La Biblia tiene la respuesta a cualquier pregunta o problema que pueda surgir en nuestra vida. “Porque todas las cosas que fueron escritas en tiempo pasado fueron escritas para nuestra instrucción, para que mediante nuestro aguante y mediante el consuelo de las Escrituras tengamos esperanza.” (Romanos 15:4.) El absorber la instrucción de Jehová nos fortalecerá para aguantar dificultades, nos consolará cuando estemos deprimidos y mantendrá viva la llama de la esperanza del Reino en nuestro corazón. Disfrutemos de la lectura de la Palabra de Dios y de meditar en ella “día y noche”, pues la sabiduría bíblica “es árbol de vida a los que se asen de ella, y los que la mantienen firmemente asida han de ser llamados felices”. (Salmo 1:1-3; Proverbios 3:13-18; véase también Juan 17:3.)

w92 1/2 pág. 13 párrs. 20-21 El espíritu santo, dádiva de Jehová 
20, 21. ¿Cómo podemos valernos de la provisión del espíritu santo?

20 ¡Qué poderosa fuerza es ese espíritu! Pero ¿cómo pueden valerse de ella los cristianos hoy día? En primer lugar, Jesús dijo que debemos pedirlo; así que, ¿por qué no hacer precisamente eso? Ore a Jehová que le conceda esa dádiva maravillosa no solo en tiempos de tensión, sino en toda ocasión. Además, lea la Biblia para que el espíritu santo pueda hablarle. (Compárese con Hebreos 3:7.) Medite sobre lo que lea y aplíquelo, para que el espíritu santo influya en su vida. (Salmo 1:1-3.) También, asóciese —individualmente, en congregaciones y en asambleas— con otros que confían en el espíritu de Dios. ¡Cuán abundante es la fortaleza que el espíritu santo imparte a los que bendicen a su Dios “en multitudes congregadas”! (Salmo 68:26.)

21 ¿No es Jehová un Dios generoso? Él dice que solo tenemos que pedirle espíritu santo para que nos lo dé. ¡Qué insensato es confiar en nuestra propia sabiduría y fuerza cuando hay una ayuda tan poderosa a nuestra disposición! Con todo, hay otros asuntos relacionados con el espíritu de Dios que nos afectan a nosotros como cristianos, y los consideraremos en el artículo que sigue.

w93 1/10 pág. 17 párr. 9 “Escudríñame completamente, oh Dios” 
9. ¿Por qué algunos de los que asisten a las reuniones cristianas progresan más rápido que otros?

9 Sin embargo, algunos de los que asisten a estas reuniones progresan en sentido espiritual más rápido que otros. Ponen en práctica la verdad más plenamente. ¿A qué se debe? Un factor importante es la diligencia en el estudio personal. Comprenden que no vivimos solo de pan, y que alimentarse espiritualmente todos los días es tan importante como tomar alimento físico con regularidad. (Mateo 4:4; Hebreos 5:14.) De modo que todos los días procuran apartar por lo menos un rato para leer la Biblia o las publicaciones que la explican. Se preparan para las reuniones de congregación, estudiando la información de antemano y buscando las citas bíblicas. No solo leen la materia de estudio, sino que meditan en ella. Su programa de estudio incluye reflexionar en el efecto que debe tener en su vida lo que están aprendiendo. Al aumentar su espiritualidad, llegan a sentirse como el salmista, que escribió: “¡Cómo amo tu ley, sí! [...] Tus recordatorios son maravillosos”. (Salmo 1:1-3; 119:97, 129.)

w98 1/1 págs. 7-8 párr. 9 ¡No abandone la carrera cuya meta es la vida! 
9. ¿Por qué necesitamos prestar “más de la acostumbrada atención” a lo que Jehová dice, como los cristianos judíos del tiempo de Pablo?

9 Por lo tanto, Pablo aconsejó así a los cristianos judíos: “Es necesario que prestemos más de la acostumbrada atención a las cosas oídas por nosotros, para que nunca se nos lleve a la deriva” (Hebreos 2:1). Aunque aprender en cuanto al Cristo era una bendición maravillosa, se requería más. Era preciso que prestaran cuidadosa atención a la Palabra de Dios, para contrarrestar la influencia del entorno judío. Nosotros también necesitamos “prestar más de la acostumbrada atención” en vista de la avalancha propagandística a la que este mundo nos somete, lo que significa cultivar buenos hábitos de estudio y atenernos a un buen programa de lectura de la Biblia. Como Pablo indicó más adelante en su carta a los Hebreos, también requiere de nosotros asistir asiduamente a las reuniones y proclamar nuestra fe a otras personas (Hebreos 10:23-25). Todo ello nos ayudará a mantenernos alerta y no perder de vista nuestra gloriosa esperanza. Si llenamos la mente de los pensamientos de Jehová, nada de lo que este mundo nos haga podrá abrumarnos o desequilibrarnos (Salmo 1:1-3; Proverbios 3:1-6).

w01 1/8 págs. 15-16 párr. 14 Pongamos de manifiesto nuestro adelantamiento 
14. Explique estas dos expresiones: “las obras de la carne” y “el fruto del espíritu”.

14 Fijémonos en dos expresiones: “las obras de la carne” y “el fruto del espíritu”. Las “obras” son el producto de nuestras acciones. En otras palabras: cada una de las obras de la carne que Pablo menciona es el resultado o bien de un esfuerzo consciente, o bien de la influencia de la carne caída (Romanos 1:24, 28; 7:21-25). Por otro lado, la expresión “el fruto del espíritu” implica que estas cualidades no son consecuencia de un intento por desarrollar el carácter o mejorar la personalidad, sino de la actuación del espíritu de Dios en la gente. Tal como los árboles dan fruto cuando están bien atendidos, manifestaremos el fruto del espíritu cuando el espíritu santo fluya libremente en nuestra vida (Salmo 1:1-3).

w02 1/3 pág. 17 párr. 16 ¿Cuánto valor tiene para nosotros la verdad? 
16. a) ¿Qué puede ocurrir si nuestra meta principal es ganar dinero? b) ¿Cómo hallamos la felicidad verdadera?

16 Muchas personas creen que cuanto más dinero posean, más felices serán. Sin embargo, si nuestra meta principal en la vida es ganar dinero, tal vez suframos “muchas preocupaciones angustiosas” (1 Timoteo 6:10, Serafín de Ausejo). Son muchos los que compran billetes de lotería, gastan dinero en los casinos o juegan grandes sumas en la bolsa soñando con hacer una fortuna, pero son pocos, muy pocos, los que convierten su sueño en realidad. Y quienes lo consiguen por lo general se dan cuenta de que su repentina riqueza no les produce dicha. La felicidad duradera procede, más bien, de hacer la voluntad divina y trabajar junto con la congregación cristiana bajo la dirección del espíritu santo de Jehová y con la ayuda de los ángeles (Salmo 1:1-3; 84:4, 5; 89:15). Cuando actuamos así, recibimos bendiciones inesperadas. ¿Es la verdad tan valiosa para usted como para que le reporte tales bendiciones?

w11 1/9 pág. 17 ¿Cómo podemos acercarnos a Dios? 
¿Cómo puede usted acercarse a Dios?
Lo logrará meditando en lo que ha aprendido de su Palabra. Piense en sus hechos, instrucciones y promesas. La meditación acompañada de oración aumenta el aprecio sincero por el amor y la sabiduría de Dios. (Lea Josué 1:8 y Salmo 1:1-3.)
Solo podrá acercarse a Dios si confía en él, si tiene fe en él. Pero la fe es como un ser vivo: necesita ser alimentada constantemente, y eso se consigue examinando la base de nuestras creencias. (Lea 1 Tesalonicenses 5:21 y Hebreos 11:1, 6.)
w11 15/3 pág. 14 párrs. 9-10 Confiemos en Jehová ahora que el fin está tan cerca ***
8, 9. Según Jeremías 17:7, 8 y Salmo 1:1-3, ¿qué debemos hacer para seguir dando fruto?

9 Como árbol frondoso “plantado junto a las aguas” que riegan un huerto, Jeremías nunca dejó de “producir fruto”. En vez de hacer caso de las malvadas burlas de la gente, se aferró a Jehová, la Fuente de “agua” vivificante, y tomó muy en serio todo lo que él le dijo (léase Salmo 1:1-3; Jer. 20:9). ¡Qué magnífico ejemplo para todos, y más para quienes sirven en territorios difíciles! Si ese es nuestro caso, acudamos siempre a Jehová. Él nos dará la perseverancia necesaria para seguir haciendo “declaración pública de su nombre” (Heb. 13:15).

10 Para ayudarnos a sobrellevar estos últimos días, Jehová nos brinda un verdadero paraíso espiritual. Entre otras bendiciones, nos ha dado la Biblia completa, la cual se está traduciendo con fidelidad a cada vez más idiomas. Además, a través del esclavo fiel nos va sirviendo a su debido tiempo un banquete de alimento espiritual. Y también nos permite disfrutar de compañerismo edificante con una gran multitud de hermanos en nuestras reuniones y asambleas. ¿Sacamos buen partido de todas estas bendiciones? Todos los que así lo hagan “clamarán gozosamente a causa de la buena condición de corazón”. Pero quienes no escuchen a Dios “darán alaridos a causa del dolor de corazón y aullarán a causa de puro quebranto de espíritu” (Isa. 65:13, 14).

w14 15/8 pág. 25 párr. 15 Escuchemos la voz de Jehová dondequiera que estemos 
15. ¿Qué nos enseña el ejemplo de Jesús sobre la comunicación con Jehová?

15 Jehová solo quiere nuestro bien (Sal. 1:1-3). Nos da guía en abundancia y justo cuando nos hace falta (lea Hebreos 4:16). Hasta Jesús, que era perfecto, necesitaba comunicarse constantemente con Jehová, así que oraba sin cesar. Y Jehová lo apoyó y lo dirigió de maneras extraordinarias. Envió ángeles para que le sirvieran, le dio su espíritu santo y lo guió cuando seleccionó a los 12 apóstoles. Además, habló desde los cielos para demostrar que su Hijo tenía su apoyo y aprobación (Mat. 3:17; 17:5; Mar. 1:12, 13; Luc. 6:12, 13; Juan 12:28). Nosotros, al igual que Jesús, tenemos que abrirle nuestro corazón a Jehová (Sal. 62:7, 8; Heb. 5:7). De esa forma podremos mantener una buena comunicación con él y vivir de tal modo que lo glorifiquemos.

w90 1/3 pág. 13 párr. 14 Sigan tras la devoción piadosa como cristianos bautizados 
14. Si queremos adquirir conocimiento exacto, ¿qué debe incluir nuestro programa de estudio personal, y por qué?

14 ¿Cómo se adquiere ese conocimiento exacto? No hay atajos. Para adquirir conocimiento exacto tenemos que estudiar con diligencia la Palabra de Dios y las publicaciones que se basan en ella. Ese estudio personal debe incluir un programa regular de lectura de la Biblia, como el que se ha preparado para la Escuela del Ministerio Teocrático. (Salmo 1:2.) Dado que la Biblia es una dádiva de Jehová, lo que hacemos en cuanto a estudiarla personalmente refleja cuánto apreciamos esa dádiva. ¿Qué revelan sus hábitos de estudio personal respecto a lo profundo que es su aprecio de las provisiones espirituales de Jehová? (Salmo 119:97.)

w98 15/3 págs. 22-23 párrs. 17-18 Vivamos a la altura de la dedicación cristiana en libertad 
17, 18. ¿Cómo podría ilustrarse la conveniencia de la expulsión?

17 Los testigos de Jehová son estudiantes de la Biblia (Josué 1:8; Salmo 1:2; Hechos 17:11). El programa de enseñanza bíblica que suministra el Cuerpo Gobernante podría compararse al plan de estudios que traza una junta escolar. Si bien esta no es en sí misma la fuente de las materias que se van a enseñar, sí es la que establece el plan de estudios, decide el método de enseñanza y da las directrices necesarias. Si alguien rehúsa notoriamente vivir en conformidad con los requisitos de la institución, causa dificultades a sus condiscípulos o deshonra a la escuela, puede ser expulsado. Las autoridades escolares tienen el derecho de actuar en beneficio del conjunto de los estudiantes.

18 Además de estudiantes, los testigos de Jehová son soldados de Jesucristo, a quienes se ha ordenado “[pelear] la excelente pelea de la fe” (1 Timoteo 6:12; 2 Timoteo 2:3). Lógicamente, comportarse continuamente de una manera indigna de un soldado cristiano puede acarrear la desaprobación divina. Al estar dotado de libertad de elección, el soldado cristiano puede tomar las decisiones que le plazcan, pero debe asumir las consecuencias de ellas. Pablo razona del siguiente modo: “Ningún hombre que sirve como soldado se envuelve en los negocios comerciales de la vida, a fin de conseguir la aprobación de aquel que lo alistó como soldado. Además, si alguien compite hasta en los juegos, no es coronado a menos que haya competido de acuerdo con las reglas” (2 Timoteo 2:4, 5). Los cristianos maduros, entre ellos los del Cuerpo Gobernante, permanecen a la entera disposición de su Caudillo, Jesucristo, y obedecen “las reglas” para obtener el premio de la vida eterna (Juan 17:3; Revelación 2:10).

w00 1/5 págs. 14-15 párr. 7 Escuchemos lo que el espíritu dice 
7. ¿Por qué es fundamental la lectura de la Biblia, y con qué frecuencia se nos anima a leerla?

7 Los “pensamientos e intenciones del corazón” pueden cambiar con el paso del tiempo y por las experiencias de la vida, tanto las positivas como las negativas. Si no estudiamos constantemente la Palabra de Dios, nuestros pensamientos, actitudes y emociones dejarán de armonizar con los principios piadosos. Por ello, la Biblia nos aconseja: “Sigan poniéndose a prueba para ver si están en la fe, sigan dando prueba de lo que ustedes mismos son” (2 Corintios 13:5). Si queremos seguir oyendo lo que el espíritu dice, debemos acatar el consejo de leer la Palabra de Dios diariamente (Salmo 1:2).

w04 15/2 págs. 18-19 párrs. 13-14 Protejámonos del engaño 
13, 14. a) ¿Qué ejemplo bíblico muestra que la conciencia no siempre es una guía segura? b) ¿Cómo podemos evitar engañarnos a nosotros mismos?

13 ¿Cómo podemos estar en guardia para no engañarnos a nosotros mismos? Para empezar, debemos recordar que la conciencia humana no siempre es confiable. Pensemos en el apóstol Pablo: antes de llegar a ser cristiano, persiguió a los discípulos de Cristo (Hechos 9:1, 2). Tal vez no le remordiera la conciencia, pero es obvio que estaba desencaminada. “Era ignorante y obré con falta de fe”, dijo más tarde el apóstol (1 Timoteo 1:13). De modo que el simple hecho de que ciertas diversiones no perturben nuestra conciencia no garantiza que estén bien. Solo una conciencia saludable y debidamente educada por la Palabra de Dios constituye una guía segura.

14 Hay algunas sugerencias útiles que debemos recordar para no engañarnos a nosotros mismos. En primer lugar, examinémonos con oración (Salmo 26:2; 2 Corintios 13:5). Un autoanálisis honrado puede abrirnos los ojos a la necesidad de hacer algunos cambios en nuestros caminos o criterios. En segundo lugar, escuchemos a otras personas (Santiago 1:19). El autoexamen tiende a ser subjetivo, así que es prudente prestar atención a los comentarios objetivos de cristianos maduros. Si resulta que hermanos espirituales equilibrados y con experiencia consideran cuestionables algunas de nuestras decisiones o actos, cabría preguntarse: “¿Es posible que mi conciencia no esté bien educada o que el corazón me esté engañando?”. Además, alimentémonos asiduamente estudiando la Biblia y las publicaciones cristianas (Salmo 1:2). De este modo armonizaremos nuestros pensamientos, actitudes y sentimientos con los principios bíblicos.

w06 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Lecciones para nosotros:
Salmos 1:2. No deberíamos permitir que pase un día sin pensar en cosas espirituales (Mateo 4:4).

w08 15/9 pág. 22 párrs. 9-11 Resistamos “el espíritu del mundo” 
9-11. ¿Cuáles son algunas señales de que tal vez estemos sucumbiendo al espíritu del mundo?

9 Los mineros británicos mencionados al principio utilizaban canarios para detectar a tiempo la presencia del gas venenoso. Si un minero veía caerse de la percha a un canario, sabía que tenía que actuar con rapidez para no morir. En nuestro caso, como cristianos, ¿cuáles son algunas de las primeras señales que nos advierten de que nos estamos dejando llevar por el espíritu del mundo?

10 Al principio, cuando aprendimos las verdades de la Palabra de Dios y dedicamos nuestra vida a Jehová, probablemente leíamos la Biblia con gran interés y orábamos a menudo y con fervor. Las reuniones de la congregación eran para nosotros un verdadero oasis, sumamente refrescantes. Todo eso nos ayudó a liberarnos del espíritu del mundo y a mantenernos libres de él.

11 ¿Seguimos tratando de leer la Biblia a diario? (Sal. 1:2.) ¿Son nuestras oraciones frecuentes y sentidas? ¿Nos gusta tanto ir a las reuniones de la congregación que no nos perdemos ninguna? (Sal. 84:10.) ¿Hemos descuidado alguno de estos aspectos? Nadie niega que atender las obligaciones cotidianas consume mucho tiempo y energías, por lo que no resulta fácil seguir un buen programa de actividades espirituales. Pero si notamos que en algo hemos ido aflojando el paso, ¿pudiera ser que estemos sucumbiendo al espíritu del mundo? En ese caso, ¿haremos todo lo posible por recuperar las buenas costumbres que antes teníamos?

w92 1/8 pág. 12 párr. 19 ‘Que su adelantamiento sea manifiesto’ 
19. ¿Qué debemos estar resueltos a hacer respecto a nuestro progreso espiritual, y con qué resultado en mira?

19 Por consiguiente, la pregunta es: ¿Estudia usted la Biblia y asiste a las reuniones cristianas con regularidad para consumir la información nutritiva que puede estimular su crecimiento interno, espiritual? Cuando se trata de su desarrollo espiritual, no se conforme con ser un observador pasivo. Dé pasos positivos para asegurarse de que está aprovechándose plenamente del abundante alimento espiritual que provee Jehová. Si su “deleite está en la ley de Jehová, y día y noche lee en su ley en voz baja”, entonces también se puede decir lo siguiente acerca de usted: “Ciertamente llegará a ser como un árbol plantado al lado de corrientes de agua, que da su propio fruto en su estación y cuyo follaje no se marchita, y todo lo que haga tendrá éxito”. (Salmo 1:2, 3.) No obstante, ¿qué puede hacer para asegurarse de que seguirá adelantando en sentido espiritual? Esto se considerará en el artículo que sigue.

w06 1/1 pág. 25 párr. 5 Buscar la justicia nos protege 
5. ¿Cómo podemos los seres humanos imperfectos buscar la justicia?

5 Desde luego, ningún ser humano es absolutamente justo. Todos heredamos la imperfección de Adán y todos somos pecadores e injustos desde que nacemos. Pese a ello, Jesús dijo que debemos buscar la justicia. ¿Cómo es posible? Es posible porque Jesús dio su vida perfecta para rescatarnos, y si ejercemos fe en ese sacrificio, Jehová está dispuesto a perdonarnos los pecados (Mateo 20:28; Juan 3:16; Romanos 5:8, 9, 12, 18). Partiendo de esa base, si aprendemos las justas normas de Jehová y nos esforzamos al máximo por obedecerlas —rogándole que nos ayude a vencer las debilidades—, él acepta nuestra adoración (Salmo 1:6; Romanos 7:19-25; Revelación 7:9, 14). ¡Qué idea más alentadora!

CAPITULO 2:

w06 15/5 págs. 17-18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Respuestas a preguntas bíblicas:
Salmos 2:1, 2. ¿Qué es la “cosa vacía” que las naciones siguen hablando entre dientes? La “cosa vacía” es la preocupación constante de los gobiernos humanos por perpetuar su autoridad. Se la califica de vacía porque está condenada al fracaso. ¿Cómo pueden creer los grupos nacionales que tendrán éxito si han tomado su posición “contra Jehová y contra su ungido”?

w98 1/5 pág. 25 párr. 16 El juicio de la llanura baja de la decisión 
16. ¿Quiénes estarán entre aquellos contra quienes Jehová ejecuta su sentencia?

16 Tan seguro como que el nombre Jehosafat significa “Jehová Es Juez” es que Dios, Jehová, vindicará plenamente su soberanía cuando ejecute su sentencia. La profecía llama a los que reciben la sentencia adversa ‘muchedumbres, muchedumbres en la llanura baja de la decisión’. De quedar algún defensor de la religión falsa, estará entre ellas, así como quienes menciona el Salmo segundo: naciones, grupos nacionales, reyes de la tierra y altos funcionarios, los cuales prefieren el sistema corrupto de este mundo a ‘servir a Jehová con temor’. Rehúsan ‘besar al hijo’ (Salmo 2:1, 2, 11, 12). No admiten que Jesús es el Rey asociado de Jehová. Además, las muchedumbres marcadas para la destrucción incluirán a todas las personas a las que el Rey glorioso juzgue que son “cabras” (Mateo 25:33, 41). En el momento fijado por Jehová para rugir desde la Jerusalén celestial, su Rey de reyes nombrado cabalgará para ejecutar esa sentencia. El cielo y la tierra tendrán que mecerse. No obstante, se nos asegura: “Jehová será un refugio para su pueblo, y una plaza fuerte para los hijos de Israel” (Joel 3:16).

w06 1/5 pág. 30 párr. 15 Sirvamos lealmente al Rey, Cristo 
15. ¿Por qué está bajo prueba la lealtad de los cristianos?

15 De más está decir que Satanás se opone a la predicación con todos los medios a su alcance y que los gobernantes humanos no reconocen la autoridad divina de Cristo (Salmo 2:1-3, 6-8). Por eso, Jesús advirtió a sus discípulos: “El esclavo no es mayor que su amo. Si ellos me han perseguido a mí, a ustedes también los perseguirán” (Juan 15:20). Por consiguiente, sus seguidores libran una guerra espiritual que pone a prueba su lealtad (2 Corintios 10:3-5; Efesios 6:10-12).

w04 1/2 págs. 9-10 párrs. 7-8 “Señor, enséñanos a orar” 
7, 8. a) ¿Qué es el Reino por el que Jesús nos enseñó a orar? b) ¿Qué aprendemos en cuanto a este Reino en los libros de Daniel y Revelación?

7 La segunda petición de la oración modelo es esta: “Venga tu reino” (Mateo 6:10). Es una solicitud muy relacionada con la anterior, ya que el instrumento de Jehová para santificar su santo nombre es el Reino mesiánico —su gobierno celestial— del cual su Hijo, Jesucristo, es el Rey debidamente nombrado (Salmo 2:1-9). La profecía de Daniel representa dicho Reino como “una piedra” cortada de una “montaña” (Daniel 2:34, 35, 44, 45). La montaña simboliza la soberanía universal de Jehová, de modo que la piedra —el Reino— es una nueva expresión de su gobernación universal. A su vez, la piedra de la profecía ‘llega a ser una gran montaña y llena toda la tierra’, lo que muestra que el Reino mesiánico gobernará nuestro planeta en representación de la soberanía divina.

8 Al lado de Jesucristo en este Reino hay otros 144.000 reyes y sacerdotes, “comprados de la tierra” para gobernar con él (Revelación [Apocalipsis] 5:9, 10; 14:1-4; 20:6). Daniel los llama “los santos del Supremo”, y junto con Cristo, quien es su Cabeza, reciben “el reino y la gobernación y la grandeza de los reinos bajo todos los cielos [...]. Su reino es un reino de duración indefinida, y todas las gobernaciones servirán y obedecerán aun a ellos” (Daniel 7:13, 14, 18, 27). Este es el gobierno celestial por el que Cristo enseñó a sus discípulos a orar.

w97 1/11 pág. 15 párr. 8 En el mundo sin ser parte de él 
8. ¿Cuál es la reacción de los gobiernos ante el mando del Reino de Dios, según se predijo en el Salmo 2?

8 Algunas naciones dicen regirse por principios religiosos. No obstante, en la práctica pasan por alto el hecho de que Jehová es el Soberano Universal y que ha entronizado a Jesús como Rey celestial con autoridad sobre la Tierra. (Daniel 4:17; Revelación 11:15.) Un salmo profético expone: “Los reyes de la tierra toman su posición, y los altos funcionarios mismos se han reunido en masa como uno solo contra Jehová y contra su ungido [Jesús], y dicen: ‘¡Rompamos sus ataduras y echemos de nosotros sus cuerdas!’”. (Salmo 2:2, 3.) Los gobiernos no aceptan ninguna “atadura” ni “cuerda” divina que limite su ejercicio de la soberanía nacional. Por ello, Jehová dice a Jesús, su Rey escogido: “Pídeme, para que dé naciones por herencia tuya, y los cabos de la tierra por posesión tuya propia. Las quebrarás con cetro de hierro, como si fueran vaso de alfarero las harás añicos”. (Salmo 2:8, 9.) Sin embargo, el mundo de la humanidad por el que murió Jesús no será ‘quebrado’ completamente. (Juan 3:17.)

w97 1/11 pág. 15 párr. 8 En el mundo sin ser parte de él 
8. ¿Cuál es la reacción de los gobiernos ante el mando del Reino de Dios, según se predijo en el Salmo 2?

8 Algunas naciones dicen regirse por principios religiosos. No obstante, en la práctica pasan por alto el hecho de que Jehová es el Soberano Universal y que ha entronizado a Jesús como Rey celestial con autoridad sobre la Tierra. (Daniel 4:17; Revelación 11:15.) Un salmo profético expone: “Los reyes de la tierra toman su posición, y los altos funcionarios mismos se han reunido en masa como uno solo contra Jehová y contra su ungido [Jesús], y dicen: ‘¡Rompamos sus ataduras y echemos de nosotros sus cuerdas!’”. (Salmo 2:2, 3.) Los gobiernos no aceptan ninguna “atadura” ni “cuerda” divina que limite su ejercicio de la soberanía nacional. Por ello, Jehová dice a Jesús, su Rey escogido: “Pídeme, para que dé naciones por herencia tuya, y los cabos de la tierra por posesión tuya propia. Las quebrarás con cetro de hierro, como si fueran vaso de alfarero las harás añicos”. (Salmo 2:8, 9.) Sin embargo, el mundo de la humanidad por el que murió Jesús no será ‘quebrado’ completamente. (Juan 3:17.)

w03 1/6 pág. 19 párr. 6 Quédense quietos y vean la salvación de Jehová 
6. ¿Cómo consideran Jehová y Cristo la oposición que sufre el pueblo de Dios?

6 Está predicho cómo reaccionará Jehová ante el antagonismo contra su Reino establecido: “El Mismísimo que se sienta en los cielos se reirá; Jehová mismo hará escarnio de ellos. En aquel tiempo les hablará en su cólera, y en su ardiente desagrado los perturbará, diciendo: ‘Yo, sí, yo, he instalado a mi rey sobre Sión, mi santa montaña’” (Salmo 2:4-6). Ha llegado el momento de que Cristo ejecute las órdenes divinas y proceda a “completar su victoria” (Revelación 6:2). ¿Cómo considera Jehová la oposición que sufre su pueblo durante el tiempo en que se completa la victoria? Como si se dirigiera contra él y contra su Rey reinante. Por ello dice: “El que los toca a ustedes está tocando el globo de mi ojo” (Zacarías 2:8). Y Jesús señaló enfáticamente su criterio: ayudar a sus hermanos ungidos equivale a prestarle auxilio a él, y, por el contrario, dejarlos desasistidos, a negarse a socorrerlo (Mateo 25:40, 45).

w98 15/10 pág. 9 párr. 6 Jerusalén: “la ciudad del gran Rey” 
6. ¿Qué promesa hizo Jehová con relación a David y Jerusalén?

6 Jehová prometió a David que la gobernación de su casa real, representada por Sión o Jerusalén, no tendría fin. Esta promesa significaba que un descendiente de David heredaría el derecho de gobernar para siempre como el Ungido de Dios, es decir, el Mesías o Cristo (Salmo 132:11-14; Lucas 1:31-33). La Biblia también revela que este heredero permanente del “trono de Jehová” gobernaría sobre todas las naciones, no solo sobre Jerusalén (Salmo 2:6-8; Daniel 7:13, 14).

w06 15/5 págs. 17-18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Respuestas a preguntas bíblicas:
Salmos 2:7. ¿Qué es el “decreto de Jehová”? Es el pacto para un Reino que Jehová ha hecho con su amado Hijo, Jesucristo (Lucas 22:28, 29).

w97 15/5 pág. 20 párr. 17 La administración teocrática en la era cristiana 
17. ¿De qué privilegios maravillosos disfrutarán los ungidos como grupo con el Rey entronizado, Jesucristo?

17 Es cierto que no sabemos qué sucederá en el caso de cada uno de los cristianos ungidos. Pero la presencia de Moisés y Elías con Jesús en la visión de la transfiguración indica que se espera que los cristianos ungidos resucitados estén con Jesús cuando este venga en gloria para dictar y ejecutar su sentencia, y “[recompensar] a cada uno según su comportamiento”. Además, recordamos la promesa de Jesús de que los cristianos ungidos que ‘venzan’ participarán con él en ‘pastorear a las naciones con vara de hierro’ en Armagedón. Cuando Jesús venga en gloria, se sentarán con él “y juzgarán a las doce tribus de Israel”. Junto con Jesús, ‘aplastarán a Satanás bajo sus pies’. (Mateo 16:27–17:9; 19:28; Revelación 2:26, 27; 16:14, 16; Romanos 16:20; Génesis 3:15; Salmo 2:9; 2 Tesalonicenses 1:9, 10.)

w96 15/4 pág. 30 ¿Recuerda usted? 
¿Qué lección aprendemos de la caída de los ammonitas? (Sofonías 2:9, 10.)
Jehová no toma a la ligera que se pague con hostilidad la bondad que él muestra, y como en la antigüedad, al debido tiempo tomará las medidas oportunas. (Compárese con Salmo 2:6-12.)—15/12, página 10.

w02 1/11 págs. 15-16 párrs. 5-6 Cristianos neutrales en los últimos días 
5, 6. ¿Cómo nos separa del mundo nuestra sujeción al Reino de Dios?

5 Los cristianos somos discípulos de Cristo Jesús y súbditos del Reino de Dios, lo que también contribuye a que no seamos parte del mundo. Cuando Jesús compareció ante Poncio Pilato, observó: “Mi reino no es parte de este mundo. Si mi reino fuera parte de este mundo, mis servidores habrían peleado para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero, como es el caso, mi reino no es de esta fuente” (Juan 18:36). El Reino es el medio por el que se santificará el nombre de Jehová, se vindicará su soberanía y se hará su voluntad en la Tierra tal como se hace en el cielo (Mateo 6:9, 10). Jesús predicó durante todo su ministerio las buenas nuevas de este Reino, y afirmó que sus seguidores las proclamarían hasta el mismo fin del sistema de cosas (Mateo 4:23; 24:14). En 1914 se cumplieron las palabras proféticas de Revelación 11:15: “El reino del mundo sí llegó a ser el reino de nuestro Señor y de su Cristo, y él reinará para siempre jamás”. Ya está cerca el día en que dicho Reino celestial será el único gobierno que rija a la humanidad (Daniel 2:44). Muy pronto, hasta los dirigentes políticos se verán obligados a reconocer su autoridad (Salmo 2:6-12).

6 Teniendo presentes todos estos factores, los verdaderos cristianos somos súbditos del Reino de Dios y obedecemos el consejo de Jesús de ‘seguir buscando primero el reino y la justicia de Dios’ (Mateo 6:33). Eso no significa que traicionemos al país en que residimos, sino que nos hallamos separados del mundo en sentido espiritual. Tal como sucedió en el siglo primero, nuestra labor principal en la actualidad es “da[r] testimonio cabal respecto al reino de Dios” (Hechos 28:23). Ningún gobierno humano tiene derecho a impedir que llevemos a cabo esta comisión divina.

w09 15/3 págs. 11-12 párrs. 4-5 No pierda de vista el premio 
4, 5. ¿Qué premio les espera a millones de siervos de Dios de hoy día?

4 Ahora bien, para la gran mayoría de los siervos de Dios, el premio consiste en vivir para siempre en la Tierra, un premio por el que bien vale la pena luchar (Sal. 37:11, 29). Esta esperanza es segura, pues Jesús prometió: “Felices son los de genio apacible, puesto que ellos heredarán la tierra” (Mat. 5:5). Es verdad que el principal heredero de la Tierra es el propio Cristo, como lo confirma Salmo 2:8, y que habrá 144.000 seres humanos que gobernarán con él en los cielos (Dan. 7:13, 14, 22, 27). Pero las otras ovejas, que vivirán en la Tierra, heredarán la parte terrestre del Reino “preparado para [ellas] desde la fundación del mundo” (Mat. 25:34, 46). Dios “no puede mentir”, de modo que el cumplimiento de sus promesas está garantizado (Tito 1:2). Por eso podemos tener la misma confianza que Josué, quien animó así a los israelitas: “Ni una sola palabra de todas las buenas palabras que Jehová su Dios les ha hablado ha fallado. Todas se han realizado para ustedes. Ni una sola palabra de ellas ha fallado” (Jos. 23:14).

5 La vida en el nuevo mundo de Dios será muy distinta de la actual, tan llena de dificultades. No habrá más guerra, delincuencia ni injusticia. Desaparecerán la pobreza, las enfermedades y hasta la muerte. La gente tendrá salud perfecta, y la Tierra se transformará en un hermoso paraíso. Nuestra alegría será mayor de lo que siquiera podemos imaginar. Vivir cada día será un verdadero placer. ¡Qué premio tan extraordinario!

w11 15/8 pág. 16 párr. 20 Hallaron al Mesías 
20. ¿Qué dicen las profecías acerca del reinado del Mesías?

20 Sería reconocido por Dios como Hijo suyo (léanse Salmo 2:7 y Mateo 3:17). Además, Jesús contó con el reconocimiento de las multitudes cuando hizo su entrada triunfal en Jerusalén. Hoy, nosotros también aclamamos con gran alegría a Cristo y su glorioso gobierno (Mar. 11:7-10). El Mesías “cabalga en la causa de la verdad y la humildad y la justicia”, y pronto acabará con sus enemigos (Sal. 2:8, 9; 45:1-6). Gracias a su reinado, la Tierra entera disfrutará de paz y prosperidad (Sal. 72:1, 3, 12, 16; Isa. 9:6, 7). Como testigos de Jehová, debemos anunciar que su amado Hijo ya reina en los cielos y va a traer un futuro maravilloso. ¡Qué honor tan grande tenemos!

w99 1/11 pág. 19 párrs. 17-18 Beneficios de amar la Palabra de Dios 
17, 18. a) ¿Qué logra la siembra de la semilla del Reino? b) ¿Qué impresionantes acontecimientos verán pronto los que aman la Palabra de Dios?

17 La siembra de la semilla del Reino continúa produciendo grandes beneficios para la humanidad. En los últimos años, más de trescientas mil personas han permitido anualmente que arraigue en su corazón el mensaje de la Palabra de Dios al grado de dedicar su vida a Jehová y simbolizar esa dedicación mediante el bautismo en agua. ¡Qué glorioso futuro les aguarda!

18 Los que aman la Palabra de Dios saben que pronto Jehová actuará para engrandecer su nombre. “Babilonia la Grande”, el imperio mundial de la religión falsa, será destruida (Revelación 18:2, 8). A continuación el Rey Jesucristo dará muerte a los que no quieran vivir en conformidad con la Palabra de Dios (Salmo 2:9-11; Daniel 2:44). Luego el Reino de Dios eliminará para siempre el crimen, la guerra y otros desastres. Ya no habrá necesidad de consolar a la gente por causa del dolor, la enfermedad o la muerte (Revelación 21:3, 4).

w03 1/3 págs. 12-13 párrs. 18-19 ‘Seamos animosos y fuertes’ 
18, 19. ¿Qué mensaje transmitimos, en realidad, cuando adoptamos una postura valerosa ante un juez?

18 Cuando Jesús mencionó a sus seguidores que serían perseguidos, les aclaró: “Los entregarán a los tribunales locales, y los azotarán en sus sinagogas. ¡Si hasta los llevarán ante gobernadores y reyes por mi causa, para un testimonio a ellos y a las naciones!” (Mateo 10:17, 18). Hace falta valor para comparecer ante un juez o un gobernante por acusaciones falsas. Con todo, cuando aprovechamos tales ocasiones para dar testimonio a estas personas, convertimos una situación difícil en una oportunidad para lograr un importante objetivo. De hecho, les transmitimos el mensaje divino recogido en el Salmo 2: “Ahora, oh reyes, ejerzan perspicacia; déjense corregir, oh jueces de la tierra. Sirvan a Jehová con temor” (Salmo 2:10, 11). Al presentarse falsos cargos contra los testigos de Jehová, los jueces suelen sostener la libertad de culto, lo cual agradecemos. Sin embargo, algunos han permitido que los enemigos del pueblo de Dios influyan en ellos. A estos les dicen las Escrituras: “Déjense corregir”.

19 Los jueces deben comprender que la ley suprema la dicta Jehová y han de tener presente que todo ser humano, incluso ellos, rendirá cuentas a Dios y a Jesucristo (Romanos 14:10). En cuanto a nosotros, sea que los hombres nos hagan justicia o no, tenemos sobradas razones para no perder el ánimo, pues contamos con el apoyo de Jehová. La Biblia afirma: “Felices son todos los que se refugian en él” (Salmo 2:12).

w96 1/6 pág. 13 párr. 17 Cómo se desenmascara a la descendencia de la Serpiente 
17. ¿Qué oportunidad se halla aún disponible para las personas prominentes que pudieran salir del sistema mundial?

17 No todas las personas contaminadas por la religión, la política o el comercio mundanos se contarán finalmente como parte de la descendencia de la Serpiente. Algunos de estos hombres y mujeres admiran a los testigos de Jehová, usan su influencia para ayudarlos y en su debido momento abrazan la adoración verdadera. (Compárese con Hechos 13:7, 12; 17:32-34.) A todos ellos se les hace la siguiente invitación: “Y ahora, oh reyes, ejerzan perspicacia; déjense corregir, oh jueces de la tierra. Sirvan a Jehová con temor y estén gozosos con temblor. Besen al hijo, para que Él no se enoje y ustedes no perezcan del camino, porque su cólera se enciende fácilmente. Felices son todos los que se refugian en él”. (Salmo 2:10-12.) Efectivamente, es imperioso que los que desean obtener el favor de Jehová actúen ahora, antes de que el Juez celestial cierre la puerta de la oportunidad.

w10 15/1 pág. 30 párrs. 8-9 Queda demostrado que el gobierno de Jehová es el mejor
8, 9. ¿Qué insensata petición hizo Israel, y qué resultados tuvo?

8 En muchas ocasiones, los israelitas se apartaron de Dios y perdieron su protección. Mediante Samuel llegaron a pedirle un cabeza visible, un rey humano. Jehová le dijo al profeta que accediera a su solicitud, pero le hizo esta aclaración: “No es a ti a quien han rechazado, sino que es a mí a quien han rechazado de ser rey sobre ellos” (1 Sam. 8:7). Aunque les concedió su petición, les advirtió que tendrían que pagar un precio muy alto (léase 1 Samuel 8:9-18).
9 La historia demostró lo acertada que había sido aquella advertencia. La monarquía ocasionó graves problemas en Israel, sobre todo cuando los reyes fueron infieles. A lo largo de los siglos se ha repetido en todas las naciones el mismo patrón: si un gobernante no reconoce a Dios, no consigue logros permanentes. Pero ¿y los políticos que afirman que él bendice sus gestiones encaminadas a lograr paz y seguridad? Como no se sujetan a Jehová, en realidad no cuentan con su apoyo (Sal. 2:10-12).

w95 15/3 pág. 10 párr. 3 Aprendamos a disfrutar del temor de Jehová 
3. ¿Qué contraste hay entre el temor de Jehová y el de algunos dioses paganos?

3 El temor piadoso es saludable, no malsano. Impulsa a la persona a adoptar una posición firme con respecto a lo que es propio y a no transigir haciendo lo que es impropio. No es como el temor que inspiraba el antiguo dios griego Fobo, representado como una deidad siniestra que aterrorizaba. Tampoco es como el temor de la diosa hindú Kali, representada a veces como una divinidad sanguinaria y adornada con cadáveres, serpientes y cráneos. El temor piadoso atrae, no repugna. Está entretejido con el amor y el aprecio. Por eso, el temor piadoso nos acerca a Jehová. (Deuteronomio 10:12, 13; Salmo 2:11.)
w01 1/12 pág. 15 párr. 5 Desarrollemos el corazón para temer a Jehová 
5. ¿Por qué debemos temer a Jehová, y quiénes dan un buen ejemplo al respecto?

5 La admiración y reverencia generan un miedo sano y respetuoso ante el poder de Dios como Creador y su autoridad como legítimo Soberano del universo. En una visión del apóstol Juan, “los que salen victoriosos de la bestia salvaje y de su imagen” —los seguidores ungidos de Cristo en su posición celestial— proclaman: “Grandes y maravillosas son tus obras, Jehová Dios, el Todopoderoso. Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de la eternidad. ¿Quién no te temerá verdaderamente, Jehová, y glorificará tu nombre [...]?” (Revelación 15:2-4). El temor de Dios, que nace de una profunda reverencia ante su majestad, impulsa a quienes reinan con Cristo en el cielo a honrar a Jehová, la autoridad suprema. Cuando reflexionamos en todos sus logros y en la justicia con que él rige el universo, ¿no tenemos sobradas razones para temerle? (Salmo 2:11; Jeremías 10:7.)

w06 1/8 pág. 21 párrs. 2-3 Seamos sabios: temamos a Dios 
2, 3. ¿Qué abarca en realidad el temor de Dios?

2 En la Biblia, el temor de Dios se presenta como un concepto positivo (Isaías 11:3). Es un sentimiento de profunda reverencia y respeto a Dios, un intenso deseo de no desagradarle (Salmo 115:11). Conlleva aceptar y seguir cuidadosamente las normas morales divinas; también implica querer hacer las cosas teniendo presente lo que es bueno o malo a los ojos de Jehová. Una obra de consulta define ese sano temor de esta manera: “Es una actitud fundamental para con Dios que lleva a comportarse sabiamente y a evitar cualquier forma de maldad”. Con toda razón, la Palabra de Dios nos dice: “El temor de Jehová es el comienzo de la sabiduría” (Proverbios 9:10).

3 En realidad, el temor de Dios abarca una amplia gama de aspectos. No solo está enlazado con la sabiduría, sino también con el gozo, la paz, la prosperidad, la longevidad, la esperanza y la confianza (Salmo 2:11; Proverbios 1:7; 10:27; 14:26; 22:4; 23:17, 18; Hechos 9:31). Se relaciona estrechamente con la fe y el amor. De hecho, tiene que ver con toda faceta de nuestra relación con Dios y el semejante (Deuteronomio 10:12; Job 6:14; Hebreos 11:7). Incluye la profunda convicción de que nuestro Padre celestial se interesa por nosotros y está muy dispuesto a perdonar nuestras faltas (Salmo 130:4). Por lo tanto, los únicos que deben tenerle miedo a Dios son los malvados que no se arrepienten (Hebreos 10:26-31).

w14 15/2 pág. 6 párr. 14 ¡Honremos a Cristo, el glorioso Rey! 
14. ¿Qué “cosas inspiradoras de temor” efectuará Cristo con su mano derecha? (Vea la ilustración del principio.)

14 Mientras cabalga, el Rey lleva una espada a su costado (Sal. 45:3). Pero llega el momento en que debe sacarla y empuñarla con la mano derecha. El salmista profetiza que Jesús efectuará “cosas inspiradoras de temor” con su diestra (Sal. 45:4). Cuando Jesucristo cabalgue para ejecutar la sentencia divina en el Armagedón, hará “cosas inspiradoras de temor” contra sus enemigos. No sabemos exactamente qué medios empleará para destruir el sistema de Satanás, pero sus actos aterrorizarán el corazón de quienes no hayan hecho caso de la advertencia divina y no se hayan sometido a la autoridad del Rey (lea Salmo 2:11, 12). En su profecía sobre el tiempo del fin, Jesús dijo: “Los hombres desmaya[rán] por el temor y la expectación de las cosas que vienen sobre la tierra habitada; porque los poderes de los cielos serán sacudidos”. Y añadió: “Entonces verán al Hijo del hombre viniendo en una nube con poder y gran gloria” (Luc. 21:26, 27).

w06 15/5 págs. 17-18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Respuestas a preguntas bíblicas:
Salmos 2:12. ¿En qué sentido pueden “bes[ar] al hijo” los gobernantes de las naciones? En tiempos bíblicos, el beso era una muestra de amistad y lealtad, además de una forma de dar la bienvenida a los invitados. Así pues, los reyes de la Tierra reciben la orden de besar al Hijo, esto es, darle la bienvenida como Rey Mesiánico.

CAPITULO 3:

w06 15/5 págs. 17-18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Respuestas a preguntas bíblicas:
Salmos 3:2. ¿Qué significa la palabra Sélah? Por lo general se cree que este término marca una pausa para meditar en silencio, ya sea cuando se canta solo o acompañado por instrumentos musicales. Con esta pausa se quería recalcar la idea o el sentimiento que se acababa de expresar. En la lectura pública de los Salmos no hace falta leer este término

w11 15/5 pág. 29 párr. 7 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
7. ¿Por qué no siente miedo David?

7 David sabe que sus oraciones no serán en vano, y por eso no tiene miedo, tal como indica en su cántico: “En cuanto a mí, yo ciertamente me acostaré para dormir; de seguro despertaré, porque Jehová mismo sigue sosteniéndome” (Sal. 3:5). No teme acostarse ni siquiera de noche, cuando más riesgo hay de que lo ataquen por sorpresa. Está seguro de que verá la luz de un nuevo día, pues ha experimentado tantas veces el apoyo constante de su Padre celestial que confía plenamente en él. Nosotros podemos tener esa misma certeza siempre y cuando sigamos “los caminos de Jehová” y nunca nos apartemos de su lado (léase 2 Samuel 22:21, 22).
w11 15/5 pág. 30 párrs. 9-10 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
9, 10. ¿Por qué podemos decir que las palabras de Salmo 3:6, 7 no indican que David fuera una persona vengativa?

9 Aunque David sufre la traición de su hijo y la deslealtad de muchos de sus súbditos, asegura: “No tendré miedo de diez millares de personas que se hayan puesto en formación contra mí en derredor. ¡Levántate, sí, oh Jehová! ¡Sálvame, oh Dios mío! Porque tendrás que golpear a todos mis enemigos en la mandíbula. Los dientes de los inicuos tendrás que quebrar” (Sal. 3:6, 7).
10 David no es vengativo. Si alguien ha de “golpear [...] en la mandíbula” a sus enemigos, no es él, sino Dios. El fiel rey ha escrito su copia personal de la Ley y sabe que en ella Jehová declara: “Mía es la venganza, y la retribución” (Deu. 17:14, 15, 18; 32:35). También sabe que el Todopoderoso se ocupará de “quebrar” simbólicamente “los dientes de los inicuos”. O, lo que es lo mismo, impedirá que puedan hacer daño. Dios sabe muy bien quiénes son malvados, pues “ve lo que es el corazón” (1 Sam. 16:7). ¡Qué agradecidos estamos de que él nos dé la fe y la fortaleza que necesitamos para enfrentarnos al más vil de los malvados, Satanás! Pronto, Jehová hará que su gran adversario sea arrojado al abismo. Para entonces no será más que un león rugiente, pero desdentado, al que solo le aguarda la destrucción (1 Ped. 5:8, 9; Rev. 20:1, 2, 7-10).

w93 15/3 págs. 14-15 párr. 8 Jehová no desprecia un corazón quebrantado 
8. Si pecamos pero deseamos tener el gozo de la salvación, ¿qué tenemos que hacer?

8 El pecador arrepentido que es rehabilitado espiritualmente puede volver a regocijarse en la provisión de Jehová para la salvación. Con este anhelo David pidió a Dios: “Restáurame, sí, el alborozo de la salvación por ti, y quieras sostenerme aun con un espíritu bien dispuesto”. (Salmo 51:12.) ¡Qué maravilloso era alborozarse en la esperanza segura de la salvación que vendría de Jehová Dios! (Salmo 3:8.) Cuando David pecó contra Dios, pidió que se le restaurara el gozo de Su salvación. Posteriormente Jehová hizo provisiones para la salvación mediante el sacrificio de rescate de su Hijo, Jesucristo. Si nosotros, como siervos dedicados de Dios, pecamos gravemente pero deseamos que se nos restaure el gozo de la salvación, tenemos que arrepentirnos para no llegar a pecar contra el espíritu santo. (Mateo 12:31, 32; Hebreos 6:4-6.)

w00 1/6 pág. 9 párr. 1 Mantengamos radiante nuestra “esperanza de la salvación” 
1. ¿Cómo nos ayuda a aguantar “la esperanza de la salvación”?

LA ESPERANZA de salvarse puede ayudar a una persona a perseverar en las circunstancias más críticas. Un náufrago puede aguantar mucho más tiempo en el mar si sabe que la ayuda está en camino. De igual modo, por miles de años la esperanza de “la salvación de Jehová” ha sostenido a hombres y mujeres de fe en tiempos de prueba, y esa esperanza nunca los ha desilusionado (Éxodo 14:13; Salmo 3:8; Romanos 5:5; 9:33). El apóstol Pablo comparó “la esperanza de la salvación” al “yelmo” de la armadura espiritual del cristiano (1 Tesalonicenses 5:8; Efesios 6:17). En efecto, la confianza en la salvación divina nos protege las facultades mentales y nos ayuda a mantener la sensatez frente a la adversidad, la oposición y la tentación.

w01 15/11 pág. 20 párr. 22 Jehová es nuestro refugio 
22. ¿Quiénes ‘verán la salvación por Jehová’?

22 Seamos cristianos ungidos o sus compañeros dedicados, confiamos en que Dios nos salve. Durante el “día de Jehová, grande e inspirador de temor”, él salvará a los que le sirven con lealtad (Joel 2:30-32). Quienes compongamos la “gran muchedumbre” de sobrevivientes que entrará en el nuevo mundo de Dios y permanezcamos fieles durante la prueba final ‘seremos satisfechos con largura de días’, vida sin fin. Además, Jehová resucitará a multitud de personas (Revelación 7:9; 20:7-15). Él se complacerá en gran manera en ‘hacernos ver la salvación’ mediante Jesucristo (Salmo 3:8). Con perspectivas tan extraordinarias ante nosotros, sigamos procurando la ayuda de Dios a fin de contar nuestros días para su gloria. Y continuemos demostrando de palabra y obra que él es nuestro refugio.

w11 15/5 pág. 30 párr. 11 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
11. ¿Por qué debemos orar por nuestros hermanos?

11 David comprende que Jehová es el único capaz de darle la liberación que tanto necesita. Pero no piensa solo en sí mismo, sino en todo el pueblo de Dios, y por ello concluye su cántico inspirado con las siguientes palabras: “La salvación pertenece a Jehová. Tu bendición está sobre tu pueblo” (Sal. 3:8). Es cierto que David se enfrenta a enormes problemas, pero aun así tiene presente a toda la nación y está seguro de que Jehová la bendecirá. ¿No deberíamos hacer nosotros lo mismo por nuestros hermanos en la fe? Debemos tenerlos siempre presentes en nuestras oraciones, y solicitarle a Jehová que les conceda su espíritu para que puedan proclamar las buenas nuevas con confianza y valentía (Efe. 6:17-20).

w14 15/11 pág. 27 párrs. 17-18 El nuevo pueblo de Dios 
17, 18. a) ¿Qué instrucciones recibiremos los siervos de Jehová cuando Gog nos ataque? b) ¿Qué debemos hacer si queremos que Jehová nos proteja?

17 Cuando Gog lance su ataque, Jehová dirá a sus siervos: “Anda, pueblo mío, entra en tus cuartos interiores, y cierra tus puertas tras de ti. Escóndete por solo un momento hasta que pase la denunciación” (Is. 26:20). En ese momento tan decisivo, Jehová nos dará las instrucciones que tendremos que seguir para salvarnos. Y es probable que la expresión “cuartos interiores” tenga que ver con las congregaciones.

18 Por lo tanto, si queremos que Jehová nos proteja durante la gran tribulación, debemos entender que él tiene un pueblo en la Tierra y que lo ha organizado en congregaciones. Así que ¡mantengámonos muy cerca de nuestra congregación! Igual que el salmista, digamos con total convicción: “La salvación pertenece a Jehová. Tu bendición está sobre tu pueblo” (Sal. 3:8).

CAPITULO 4:

w06 1/1 pág. 25 párr. 4 Buscar la justicia nos protege 
4. ¿Por qué es importante para el cristiano la justicia?

4 ¿Por qué es importante la justicia? Porque Jehová, el “justo Dios”, bendice a su pueblo por practicar dicha virtud (Salmo 4:1; Proverbios 2:20-22; Habacuc 1:13). Ningún injusto puede tener una estrecha relación con él (Proverbios 15:8). Por esta razón, el apóstol Pablo instó a Timoteo: “Huye de los deseos que acompañan a la juventud, mas sigue tras la justicia”, así como tras otras cualidades esenciales (2 Timoteo 2:22). Y por la misma razón incluyó “la coraza de la justicia” entre las piezas que componen nuestra armadura espiritual (Efesios 6:14).

w11 15/5 pág. 31 párr. 15 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
15. ¿Por qué podemos orar a través de Jesús con total confianza?

15 Una vez más, David indica cuánto confía en Jehová y en el poder de la oración. Dice: “Cuando llamo, respóndeme, oh mi justo Dios. En la angustia tienes que hacerme espacio ancho. Muéstrame favor y oye mi oración” (Sal. 4:1). Si vivimos en conformidad con la justicia de Jehová, podemos tener la misma confianza que David. Sabemos que él es el “justo Dios” y que bendice a las personas rectas. Gracias a la fe en el rescate, podemos acudir a nuestro Padre por medio de su Hijo y tener la certeza de que nos escuchará (Juan 3:16, 36). ¡Qué tranquilidad nos da este hecho!

w99 15/2 pág. 21 párrs. 12-13 El camino del amor nunca falla 
12, 13. a) ¿Cómo debemos reaccionar cuando alguien nos ofende? b) Cite ejemplos bíblicos que muestran que incluso la ira justificada puede hacer que actuemos imprudentemente.

12 Pablo escribe que el amor “no se siente provocado” (“no se enoja con facilidad”, Nueva Versión Internacional, 1990) (1 Corintios 13:5). Es normal que los seres humanos imperfectos nos “agitemos” o sintamos cierta ira cuando alguien nos ofende. Sin embargo, sería impropio albergar resentimiento por tiempo o mantenernos en estado provocado (Salmo 4:4; Efesios 4:26). Si no la controlamos, incluso la ira justificada puede hacer que actuemos imprudentemente, y Jehová pudiera tenérnoslo en cuenta (Génesis 34:1-31; 49:5-7; Números 12:3; 20:10-12; Salmo 106:32, 33).

13 Algunos han permitido que las imperfecciones ajenas afecten su decisión de asistir a las reuniones cristianas o participar en el ministerio del campo. Muchos de ellos libraron en el pasado una dura lucha por la fe, quizá aguantando oposición familiar, la mofa de los compañeros de trabajo y otras dificultades. Han aguantado tales sufrimientos porque los consideraban pruebas de su integridad, y eso es lo que eran. Pero ¿qué sucede cuando un compañero cristiano dice o hace algo poco amoroso? ¿No es también una prueba de integridad? Por supuesto que lo es, pues si permanecemos en estado provocado, podemos dejar “lugar para el Diablo” (Efesios 4:27).

w01 1/9 pág. 15 párr. 6 ¿Cómo controla la paz del Cristo en nuestros corazones? 
6. ¿Cómo podemos actuar cuando somos víctimas de lo que nos parece un abuso dentro de la congregación?

6 Ahora bien, supongamos que somos nosotros las víctimas de lo que nos parece un abuso. ¿Cómo actúa quien tiene la paz del Cristo en el corazón? Tal vez veamos necesario hablar con quien creemos que nos ha tratado mal. Después de eso, en vez de comentar el asunto con cualquiera que nos escuche, ¿por qué no contárselo a Jehová en oración y confiar en que él se asegurará de que se haga justicia? (Salmo 9:10; Proverbios 3:5.) Es muy posible que una vez que hayamos obrado así, nos conformemos con resolver el asunto en nuestro corazón y ‘callar’ (Salmo 4:4). En la mayoría de los casos será pertinente esta exhortación de Pablo: “Continúen soportándose unos a otros y perdonándose liberalmente unos a otros si alguno tiene causa de queja contra otro. Como Jehová los perdonó liberalmente a ustedes, así también háganlo ustedes” (Colosenses 3:13).

w02 15/9 pág. 18 párr. 11 Sigamos practicando lo que hemos aprendido 
11. ¿De qué manera podemos probarnos para ver si estamos en la fe?

11 A este respecto, Pablo escribió: “Sigan poniéndose a prueba para ver si están en la fe” (2 Corintios 13:5). El apóstol nos exhortó a seguir probándonos para determinar si seguimos fieles al cuerpo de creencias cristianas. Si nos inclinamos a prestar oído a los descontentos, debemos analizarnos bajo oración (Salmo 139:23, 24). ¿Somos propensos a buscar faltas en el pueblo de Jehová? Si así es, ¿por qué? ¿Nos han herido las palabras o acciones de alguien? En ese caso, ¿mantenemos la situación en su debida perspectiva? Cualquier problema que afrontemos en este sistema de cosas es temporal (2 Corintios 4:17). Aun si pasáramos por algunas pruebas en la congregación, ¿por qué deberíamos abandonar el servicio a Dios? Si estamos molestos por algo, ¿no sería mucho mejor hacer lo que podamos para resolver el asunto y luego dejarlo en manos de Jehová? (Salmo 4:4; Proverbios 3:5, 6; Efesios 4:26.)

w03 15/3 pág. 19 párr. 19 Procure ver a los demás como Jehová los ve 
19. ¿Qué pasos prácticos podría dar para resolver desavenencias serias?

19 ¿Y si surgen malentendidos que simplemente no podemos olvidar por más que lo intentemos? (Salmo 4:4.) ¿Le ha ocurrido esto con alguno de sus hermanos espirituales? En tal caso, ¿por qué no trata de resolver el asunto? (Génesis 32:13-15.) Primero, diríjase a Jehová en oración y pídale su guía. Luego, teniendo presentes las características positivas de la otra persona, abórdela con la “apacibilidad que pertenece a la sabiduría” (Santiago 3:13). Dígale que desea hacer las paces, y recuerde el consejo inspirado por Dios de “ser presto en cuanto a oír, lento en cuanto a hablar, lento en cuanto a ira” (Santiago 1:19). La recomendación de ser “lento en cuanto a ira” deja entrever que su interlocutor podría hacer o decir algo que lo enojara. Si eso ocurriera, pídale a Jehová autodominio (Gálatas 5:22, 23). Permita que su hermano se exprese y escúchelo atentamente sin interrumpirlo, aun cuando no concuerde con todo lo que diga. Puede que el punto de vista de él sea erróneo, pero aun así es su punto de vista. Intente ver el problema como él lo ve, lo que muy bien pudiera incluir verse a través de los ojos de su hermano (Proverbios 18:17).

w06 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Lecciones para nosotros:
Salmos 4:4. Hacemos bien en refrenar la lengua cuando estamos enfadados o airados para no decir algo de lo que luego nos arrepintamos (Efesios 4:26).

w11 15/5 pág. 31 párr. 18 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
18. Según indica Salmo 4:4, ¿qué deberíamos hacer si nos han hablado o tratado con poca bondad?

18 Ahora bien, ¿qué podemos hacer si alguien nos ofende con sus acciones o palabras? Lograremos mantener el gozo si seguimos este consejo de David: “Agítense, pero no pequen. Digan lo que quieran en su corazón, sobre su cama, y callen” (Sal. 4:4). Si nos han hablado o tratado con poca bondad, no caigamos en el pecado de desquitarnos (Rom. 12:17-19). Podemos irnos a la cama y decir lo que queramos en nuestro interior. Al hablar del asunto con Jehová, tal vez lo veamos desde otro ángulo y nos sintamos impulsados a perdonar por amor (1 Ped. 4:8). Cabe destacar que el apóstol Pablo dio el siguiente consejo, al parecer tomando como base Salmo 4:4: “Estén airados, y, no obstante, no pequen; que no se ponga el sol estando ustedes en estado provocado, ni dejen lugar para el Diablo” (Efe. 4:26, 27).

w12 15/11 pág. 28 párrs. 7-8 Perdónense liberalmente unos a otros 
7, 8. ¿Qué lo ayudará a perdonar si está enojado por la conducta desconsiderada de otras personas?

7 Las respuestas emocionales a las ofensas —sean estas reales o nos lo parezcan— pueden ser muy intensas. En un estudio sobre la cólera, un joven describió así su comportamiento: “En cierta ocasión [...] me enzarcé en una agria discusión en casa y salí de ella jurando que jamás regresaría. Era un hermoso día de verano y estuve paseando por el campo hasta que la paz y la belleza circundantes me invadieron y gradualmente fui tranquilizándome. Al cabo de unas horas regresé a casa sereno y completamente arrepentido”. Como ilustra esta experiencia, darse tiempo para calmarse y ver las cosas con más objetividad puede impedir que usted responda de un modo que luego tenga que lamentar (Sal. 4:4; Prov. 14:29; Sant. 1:19, 20).

8 Pero ¿y si el resentimiento no desaparece? Trate de ver por qué se siente enojado. ¿Será porque lo han tratado mal, tal vez de un modo descortés? ¿O porque cree que la otra persona lo hirió deliberadamente? ¿Realmente es tan grave la ofensa? Al analizar y comprender el motivo de su enfado, verá qué principios bíblicos lo ayudarán a reaccionar de la mejor manera (léanse Proverbios 15:28 y 17:27). Ese examen de los hechos tal vez le permita ser más objetivo y estar más dispuesto a perdonar. Quizá no le resulte fácil realizar este análisis, pero así dejará que la Palabra de Dios penetre en los “pensamientos e intenciones del corazón” y lo impulse a imitar el ejemplo de Jehová en cuanto a perdonar (Heb. 4:12).

w15 15/12 pág. 19 párr. 4 La lengua es poderosa: úsela bien 
4. ¿En qué momentos es mejor callar? Dé ejemplos.

4 Hablamos todos los días, pero no tenemos por qué hablar todo el día. Como bien dice la Biblia, hay un tiempo para callar (Ecl. 3:7). Por lo general se considera una falta de respeto interrumpir a alguien que está hablando (Job 6:24). También es de sabios morderse la lengua cuando alguien nos provoca o para no revelar información confidencial (Sal. 4:4; Prov. 20:19).
w00 1/12 pág. 19 párr. 18 ¿Amamos en sumo grado los recordatorios de Jehová? 
18. ¿Qué acciones tomaremos si observamos los recordatorios divinos?

18 Pero los recordatorios de Jehová no se limitan a advertirnos de lo que debemos evitar. Si los observamos, nos harán pasar a la acción, nos impulsarán a tener confianza absoluta en Jehová y a amarle con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerzas (Deuteronomio 6:5; Salmo 4:5; Proverbios 3:5, 6; Mateo 22:37; Marcos 12:30). También nos moverán a amar al semejante (Levítico 19:18; Mateo 22:39). Manifestaremos de forma especial el amor a Dios y al prójimo al hacer la voluntad divina y enseñar el vivificante “conocimiento de Dios” (Proverbios 2:1-5).

w06 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Lecciones para nosotros:
Salmos 4:5. Nuestros sacrificios espirituales pueden considerarse “sacrificios de la justicia” solo si tenemos los motivos correctos y si nuestra conducta está a la altura de las normas de Jehová.

w11 15/5 págs. 31-32 párr. 19 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
19. ¿Cómo podemos aplicar Salmo 4:5 al ofrecer a Dios sacrificios espirituales?

19 David subraya una vez más la necesidad de demostrar fe en Dios: “Sacrifiquen los sacrificios de la justicia, y confíen en Jehová” (Sal. 4:5). Las ofrendas de los israelitas tenían valor únicamente si se ofrecían con la actitud correcta (Isa. 1:11-17). De igual modo, Dios aceptará nuestros sacrificios espirituales tan solo si los hacemos por los motivos debidos y con plena confianza en él (léanse Proverbios 3:5, 6 y Hebreos 13:15, 16).
w11 15/5 pág. 32 párr. 20 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
20. ¿Qué significa la petición: “Alza la luz de tu rostro sobre nosotros”?

20 David prosigue: “Hay muchos que dicen: ‘¿Quién nos mostrará lo bueno?’. Alza la luz de tu rostro sobre nosotros, oh Jehová” (Sal. 4:6). “La luz de [su] rostro” significa su favor (Sal. 89:15). Por consiguiente, cuando David le pide a Dios: “Alza la luz de tu rostro sobre nosotros”, viene a decir: “Concédenos tu favor”. Como nosotros confiamos en Jehová, disfrutamos de su bendición y de la felicidad de saber que estamos haciendo su voluntad.

w01 15/7 págs. 14-15 párr. 20 Seamos segadores felices 
20. ¿Qué nos causa alegría desbordante durante la siega?

20 En aquel entonces se cumplió la profecía de Isaías: “[Jehová,] has hecho populosa la nación; para ella has hecho grande el regocijo. Se han regocijado delante de ti como con el regocijo del tiempo de la siega, como los que se regocijan al dividir el despojo” (Isaías 9:3). Aunque ahora vemos esa ‘populosa nación’ de ungidos casi completa, sentimos alegría desbordante al observar que año tras año aumenta la cantidad de los segadores (Salmo 4:7; Zacarías 8:23; Juan 10:16).

w11 15/5 pág. 32 párr. 21 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
21. ¿De qué podemos estar seguros si participamos con celo en la cosecha?

21 David está seguro de que Jehová le concederá alegrías que superarán por mucho las que sienten los agricultores al llegar la cosecha. Por eso le canta a Jehová: “Ciertamente me darás en el corazón un regocijo mayor que en el tiempo en que han abundado el grano y el vino nuevo de ellos” (Sal. 4:7). Nosotros también podemos tener la certeza de que sentiremos una alegría incomparable si participamos con todas nuestras energías en la cosecha espiritual (Luc. 10:2). Hoy experimentamos un gran júbilo al ver que cada vez hay más recolectores colaborando con la “populosa [...] nación” de los ungidos (Isa. 9:3). Cada uno de nosotros haría bien en preguntarse: “¿Estoy yo disfrutando plenamente de los gozos que brinda esta obra?”

w91 1/3 pág. 17 párrs. 10-11 Que “la paz de Dios” guarde su corazón 
10, 11. En el caso de Israel, ¿de qué dependía la paz con Dios, y qué resultados tendría aquella paz?

10 Jehová dijo a la nación: “Si continúan andando en mis estatutos y guardando mis mandamientos y de hecho los ponen por obra, entonces yo ciertamente les daré sus lluvias cuantiosas a su debido tiempo, y la tierra verdaderamente dará su producto, y el árbol del campo dará su fruto. Y yo ciertamente pondré paz en el país, y ustedes verdaderamente se acostarán, sin que nadie los haga temblar; y ciertamente haré que deje de estar en el país la bestia salvaje dañina, y una espada no pasará por la tierra de ustedes. Y verdaderamente andaré en medio de ustedes y resultaré ser Dios de ustedes, y ustedes, por su parte, resultarán ser pueblo mío”. (Levítico 26:3, 4, 6, 12.) La nación de Israel podía tener paz por estar protegida de sus enemigos, tener abundancia material y hallarse en una relación estrecha con Jehová. Pero esto dependería de que se adhiriera a la Ley de Jehová. (Salmo 119:165.)

11 A través de la historia de la nación los israelitas que fielmente trataron de guardar los estatutos de Jehová tuvieron paz con él, y eso a menudo les trajo muchas otras bendiciones. Durante los primeros años del régimen del rey Salomón la paz con Dios trajo prosperidad material y reposo de las guerras con los vecinos de Israel. En una descripción de ese tiempo la Biblia dice: “Judá e Israel continuaron morando en seguridad, cada uno debajo de su propia vid y debajo de su propia higuera, desde Dan hasta Beer-seba, todos los días de Salomón”. (1 Reyes 4:25.) Aun cuando estallaban hostilidades con países vecinos, los israelitas fieles todavía tenían la paz que realmente importa: paz con Dios. Por eso el rey David, un guerrero famoso, escribió: “En paz ciertamente me acostaré y también dormiré, porque tú, sí, tú solo, oh Jehová, me haces morar en seguridad”. (Salmo 4:8.)
w94 15/11 pág. 22 párr. 6 Echemos sobre Jehová toda nuestra inquietud 
6. Según Filipenses 4:6, 7, ¿cómo puede ayudarnos la oración?

6 Para arrojar nuestra carga sobre Jehová, incluida toda nuestra inquietud, es esencial que oremos con regularidad y sinceridad. Esto nos dará paz interior, pues el apóstol Pablo escribió: “No se inquieten por cosa alguna, sino que en todo, por oración y ruego junto con acción de gracias, dense a conocer sus peticiones a Dios; y la paz de Dios que supera a todo pensamiento guardará sus corazones y sus facultades mentales mediante Cristo Jesús”. (Filipenses 4:6, 7.) La incomparable “paz de Dios” es una extraordinaria tranquilidad de que disfrutamos los siervos dedicados de Jehová incluso en las situaciones más difíciles. Proviene de nuestra relación estrecha con Dios. Cuando pedimos espíritu santo y permitimos que nos motive, no se nos libra de todos los problemas de la vida, pero sí disfrutamos de paz, un fruto del espíritu. (Lucas 11:13; Gálatas 5:22, 23.) No nos agobian las inquietudes porque sabemos que Jehová hace que todos sus siervos ‘moren en seguridad’ y no permitirá que nada nos cause daño permanente. (Salmo 4:8.)
w11 15/5 pág. 32 párr. 22 La confianza plena en Jehová nos hace sentir seguros 
22. De acuerdo con el principio de Salmo 4:8, ¿cómo le iba al israelita que guardaba la Ley de Dios?

22 David concluye su cántico con estas palabras: “En paz ciertamente me acostaré y también dormiré, porque tú, sí, tú solo, oh Jehová, me haces morar en seguridad” (Sal. 4:8). Cuando los israelitas obedecían la Ley, gozaban de paz con Jehová y se sentían tranquilos. Por ejemplo, durante el reinado de Salomón, “Judá e Israel [estuvieron] morando en seguridad” (1 Rey. 4:25). Pero incluso cuando sufrían la hostilidad de las naciones vecinas, los que confiaban en Dios no perdían la serenidad. Hoy nos sucede lo mismo que a David: nada perturba nuestro sueño, pues Dios nos infunde tranquilidad.

w13 15/3 págs. 19-20 párr. 3 Jehová es nuestra morada 
3. ¿Qué protagonista e imagen hallamos en Salmo 90:1, y en qué se asemejan?

3 Como sucede con muchas otras comparaciones de la Biblia, Salmo 90:1 tiene un protagonista, una imagen y varios puntos en que se asemejan. El protagonista es Jehová. La imagen es la de una morada, un lugar donde alojarse. Y Jehová tiene mucho en común con un lugar así. Por ejemplo, brinda protección a su pueblo, en armonía con el hecho de que él es la misma personificación del amor (1 Juan 4:8). También es un Dios de paz que permite a sus leales “morar en seguridad” (Sal. 4:8). Piense, si no, en su trato con los fieles patriarcas, comenzando con Abrahán.

CAPITULO 5:

w04 1/5 pág. 11 párr. 13 Seamos animosos como Jeremías 
13. ¿Cómo podemos seguir el ejemplo de Jeremías y David?

13 Jeremías se mantuvo en comunicación con Jehová Dios para expresarle sus sentimientos más íntimos y suplicarle que le diera fuerzas, y de ese modo nos dejó un ejemplo digno de imitar. Otro personaje bíblico que recurrió a la misma Fuente de fortaleza fue David, quien escribió: “A mis dichos de veras presta oído, oh Jehová; entiende, sí, mi suspirar. Presta atención, sí, al sonido de mi clamor por ayuda, oh Rey mío y Dios mío, porque a ti te oro” (Salmo 5:1, 2). El relato inspirado de la vida de David muestra que Jehová respondió vez tras vez a sus súplicas (Salmo 18:1, 2; 21:1-5). De igual modo, cuando las presiones son fuertes o los problemas parecen insuperables, es sumamente reconfortante dirigirnos a Jehová y abrirle nuestro corazón (Filipenses 4:6, 7; 1 Tesalonicenses 5:16-18). Él no cerrará su oído, pues nos garantiza que ‘se interesa por nosotros’ (1 Pedro 5:6, 7). Ahora bien, ¿verdad que no sería lógico orarle a Jehová y entonces pasar por alto lo que él dice?

w01 1/12 págs. 15-16 párr. 6 Desarrollemos el corazón para temer a Jehová 
6. ¿Por qué debemos tener sano miedo a desagradar a Jehová?

6 Además de admiración y reverencia, el temor piadoso incluye un sano miedo a desagradar a Jehová o desobedecerle. ¿Por qué? Pues bien, aunque él es “tardo para la cólera y abundante en bondad amorosa”, no olvidemos que “de ninguna manera dará exención de castigo” (Éxodo 34:6, 7). Es amoroso y misericordioso, pero no tolera la injusticia ni el pecado intencional (Salmo 5:4, 5; Habacuc 1:13). No dejará impunes a quienes se oponen a él y practican de forma deliberada e impenitente lo que es malo a Sus ojos. Como dijo el apóstol Pablo, “es cosa horrenda caer en las manos del Dios vivo”. En definitiva, el sano miedo a hallarnos en esta situación constituye una protección para nosotros (Hebreos 10:31).

w15 15/11 pág. 18 párr. 9 Jehová es el Dios de amor 
9. Aunque Jehová es un Dios de amor, hay algo que odia. ¿Qué es?

9 Aunque Jehová es un Dios de amor, odia la maldad. La Biblia dice: “Oh Dios, la maldad no te agrada; [...] aborreces a todo el que hace lo malo”. Y luego añade que “detesta a los asesinos y a los engañadores” (Sal. 5:4-6, Nueva Traducción Viviente).

w93 15/4 pág. 31 ¿Recuerda usted? 
¿Por qué es fundamental que aceptemos el parecer de Dios sobre la mentira? Salmo 5:6 dice que Dios ‘destruirá a los que hablan una mentira’. Revelación 21:8 añade que el fin de todos los mentirosos es “la muerte segunda”. Por lo tanto, si aceptamos el parecer de Dios sobre la mentira, tendremos una poderosa razón para hablar la verdad y así recibir su don de la vida.—15/12, página 23.

w03 1/8 págs. 13-14 párr. 18 Jehová, el Dios de la verdad 
18. a) ¿Qué hay que hacer para disfrutar de la amistad de Dios? b) ¿Qué se examinará en el siguiente artículo?

18 Todo el que desee disfrutar de la amistad de Jehová tiene que hablar la verdad “en su corazón”, no simplemente con sus labios. Los verdaderos amigos de Dios deben ser personas de corazón sincero y manifestar “fe sin hipocresía”, pues las acciones veraces proceden del corazón (1 Timoteo 1:5; Mateo 12:34, 35). Quien es amigo de Dios no recurre a artimañas y engaños, pues “al hombre [...] de engaño Jehová lo detesta” (Salmo 5:6). Los testigos de Jehová de toda la Tierra se esfuerzan por imitar a su Dios y ser veraces. En el siguiente artículo se examinará este asunto.

w95 15/3 pág. 10 párr. 2 Aprendamos a disfrutar del temor de Jehová 
2. a) ¿Qué clase de temor es impropio, y qué clase es deseable? b) ¿Qué es temor piadoso, y cómo lo indican los textos citados?

2 El temor puede ser un veneno mental que paralice nuestras facultades de raciocinio. Puede socavar el valor y acabar con la esperanza. Así pudiera sentirse la persona que ve amenazada su integridad física por un enemigo. (Jeremías 51:30.) También sería víctima de este tipo de temor la persona que concede demasiada importancia a la aprobación de aquellos a quienes se considera influyentes. (Proverbios 29:25.) Por otro lado, también existe el temor saludable, que impide que obremos imprudentemente y nos perjudiquemos. El temor piadoso va aún más allá. Es un sentimiento de profunda reverencia a Jehová, unido a un miedo saludable de desagradarle. (Salmo 89:7.) Este temor a desagradar a Dios nace de nuestro agradecimiento por su amor leal y bondad. (Salmo 5:7; Oseas 3:5.) También incluye reconocer que Jehová es el Juez Supremo y el Todopoderoso, que puede castigar e incluso dar muerte a los que se niegan a obedecerle. (Romanos 14:10-12.)

w02 15/5 pág. 12 párr. 2 Beneficiémonos de la bondad amorosa de Jehová 
2. ¿Por qué es tan difícil definir el término hebreo traducido “bondad amorosa”, y cuál es otra traducción acertada de ese vocablo?

2 En las Escrituras, “bondad amorosa” traduce un vocablo hebreo tan rico en significado, que la mayoría de los idiomas no son capaces de expresar con exactitud su sentido pleno con una única palabra. De ahí que “amor”, “misericordia” y “fidelidad” no transmitan todos sus matices. En cambio, la traducción “bondad amorosa” es más abarcadora y comunica gran parte del sentido del vocablo hebreo. La Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras (con referencias) da acertadamente como otra traducción “amor leal” (Éxodo 15:13; Salmo 5:7, nota).

w99 15/5 pág. 15 párr. 21 Felices de que Jehová nos muestre el camino 
21. ¿Qué bendiciones reciben los que andan en el camino de Jehová?

21 En el transcurso de la historia de Israel, Jehová bendijo abundantemente a aquellos que anduvieron en Su camino. El rey David cantó: “Oh Jehová, guíame en tu justicia a causa de mis opositores” (Salmo 5:8). A él Jehová le dio victorias militares sobre las naciones vecinas que más tarde acosaron a Acaz. Durante el reinado de Salomón, a Israel se le bendijo con la paz y prosperidad que posteriormente anhelaron los judíos de Egipto. A Ezequías, el hijo de Acaz, Jehová le dio la victoria incluso sobre la poderosa Asiria (Isaías 59:1). Sí, la mano de Jehová no se acortó para con sus leales, que ‘no se pararon en el camino de los pecadores’, sino que se deleitaron en la ley de Dios (Salmo 1:1, 2). Lo mismo es cierto todavía. Pero ¿cómo podemos estar seguros hoy de que andamos en el camino de Jehová? Lo veremos en el artículo siguiente.

w98 1/9 pág. 16 párr. 13 Manténgase cerca de la teocracia 
13. ¿Cómo han respondido los testigos de Jehová a la persecución y a las campañas de difamación?

13 Lo mismo es cierto hoy. Como Jesús predijo, durante este siglo los testigos de Jehová han sufrido mucho a manos de gobernantes déspotas (Mateo 24:9, 13). En algunos países se divulgan mentiras y tergiversaciones de los hechos para presionar a las autoridades a tomar medidas en contra de estos cristianos sinceros. No obstante, pese a ese “mal informe”, los Testigos se recomiendan a sí mismos como ministros de Dios mediante su excelente conducta (2 Corintios 6:4, 8). De ser posible, presentan su caso a las autoridades y ante los tribunales del país para demostrar su inocencia. Utilizan todo medio que tienen a su alcance para hacer una defensa pública de las buenas nuevas (Filipenses 1:7). Pero, cuando han agotado todos los mecanismos legales, dejan los asuntos en manos de Jehová (Salmo 5:8-12; Proverbios 20:22). Y, si es necesario, no temen sufrir por causa de la justicia, como los primeros cristianos (1 Pedro 3:14-17; 4:12-14, 16).

w99 15/1 pág. 13 párr. 13 ¿Están sus oraciones ‘preparadas como incienso’? 
13. ¿Cómo explicaría el significado de las palabras “Padre, santificado sea tu nombre”?

13 “Padre, santificado sea tu nombre.” Dirigirse a Jehová como Padre es un privilegio especial de sus siervos dedicados. Tal como los hijos se acercan con presteza a un padre misericordioso con cualquier preocupación que tengan, deberíamos apartar tiempo regularmente para orar a Dios con dignidad y reverencia (Salmo 103:13, 14). Nuestras oraciones deben reflejar el interés que tenemos en la santificación del nombre de Jehová porque anhelamos verlo libre de todo el oprobio que se ha amontonado sobre él. En efecto, queremos que el nombre de Jehová se distinga y se tenga por santo o sagrado (Salmo 5:11; 63:3, 4; 148:12, 13; Ezequiel 38:23).

w03 15/4 pág. 17 párrs. 17-18 Jóvenes que regocijan el corazón de Jehová 
17, 18. ¿De qué manera expresó una joven cristiana su felicidad por servir a Jehová, y cómo puedes tú sentir el mismo gozo?

17 Hoy en día, muchos jóvenes son muy felices sirviendo a Jehová. Por ejemplo, Lina, de 15 años, comenta: “Puedo ir con la cabeza bien alta. Tengo un cuerpo sano porque me abstengo del tabaco y las drogas. La guía valiosa que recibo mediante la congregación me ayuda a combatir las terribles presiones de Satanás. En mi rostro se refleja la felicidad por la compañía edificante de que disfruto en el Salón del Reino. Y lo mejor de todo es que tengo la insuperable perspectiva de vivir para siempre en la Tierra”.

18 Al igual que Lina, muchos jóvenes cristianos están luchando tenazmente por la fe, y eso les produce gozo. Comprenden que su vida tiene verdadero propósito y un futuro real, aun cuando a veces esté llena de problemas y presiones. Por consiguiente, sigue sirviendo al Dios que solo desea lo mejor para ti. Regocija su corazón, y él hará que tú te regocijes ahora y hasta tiempo indefinido (Salmo 5:11).

w09 15/12 págs. 15-16 párr. 3 Mantengamos el gozo a pesar de los problemas 
3. ¿Cómo sabemos que Dios no desea que llevemos una vida de continuo sufrimiento?

3 ¿Quiere decir esto que hoy tenemos que conformarnos con una vida llena de penas y tristezas? De ningún modo. Jehová quiere que seamos felices mientras esperamos que llegue el fin y se cumplan sus promesas. En multitud de ocasiones, las Escrituras hablan de sus siervos como personas alegres (léase Isaías 65:13, 14). Por ejemplo, Salmo 5:11 dice: “Todos los que se refugian en [Jehová] se regocijarán; hasta tiempo indefinido clamarán gozosamente”. Está claro que, aun en medio de las calamidades, podemos disfrutar de gozo, serenidad y satisfacción a un grado considerable. Veamos cómo nos ayuda la Biblia a soportar las dificultades sin perder la alegría.

w01 15/11 pág. 17 párr. 8 Jehová es nuestro refugio 
8. ¿En qué sentido es el “apego a la verdad” de Jehová un escudo grande y un baluarte?

8 Confiamos en “su apego a la verdad”, o fidelidad, que es como los escudos grandes de la antigüedad, los cuales solían tener forma rectangular y un tamaño que permitía a los soldados cubrirse todo el cuerpo (Salmo 5:12). Confiar en tal protección nos libra del temor (Génesis 15:1; Salmo 84:11). Igual que nuestra fe, el apego de Dios a la verdad es un gran escudo protector que detiene los proyectiles encendidos de Satanás y desvía los golpes del enemigo (Efesios 6:16). Es asimismo un baluarte, una obra de fortificación defensiva dentro de la cual nos mantenemos firmes.

w04 1/11 pág. 16 párr. 13 Perseguidos, pero felices 
13. a) ¿Por qué no nos desanima la persecución? b) ¿Qué nos permite estar firmes, y de qué es esto señal?

13 Lejos de desanimarnos por la persecución, nos consuela pensar que seguimos los pasos de los profetas, los primeros cristianos y el propio Jesucristo (1 Pedro 2:21). Obtenemos gran satisfacción de pasajes bíblicos como este del apóstol Pedro: “Amados, no estén perplejos a causa del incendio entre ustedes, que les está sucediendo para prueba, como si algo extraño les sobreviniera. Si a ustedes los están vituperando por el nombre de Cristo, son felices, porque el espíritu de gloria, sí, el espíritu de Dios, descansa sobre ustedes” (1 Pedro 4:12, 14). Sabemos por experiencia que la única manera de permanecer firmes ante la persecución es mediante el espíritu de Jehová, que nos dirige y fortalece. El apoyo del espíritu santo es señal de que contamos con la bendición de Dios, por lo que nos sentimos muy felices (Salmo 5:12; Filipenses 1:27-29).

w11 15/2 pág. 17 párr. 22 La aprobación de Dios nos conduce a la vida eterna 
22. ¿Por qué es urgente buscar la aprobación de Dios ahora mismo?

22 El día de juicio “sobre todos los que moran sobre la haz de toda la tierra” es inminente e inevitable (Luc. 21:34, 35). De poco van a servir los lujos y las riquezas. Nada tendrá más valor que oír al Juez designado por Dios diciéndonos: “Vengan, ustedes que han sido bendecidos por mi Padre, hereden el reino preparado para ustedes” (Mat. 25:34). Entonces veremos hacerse realidad estas palabras: “Tú mismo bendecirás al justo, oh Jehová; como con un escudo grande, con aprobación lo cercarás” (Sal. 5:12). Sin duda, ahora es el momento de buscar la aprobación de Dios.

CAPITULO 6:

w91 15/7 pág. 14 párr. 11 Agrade a Jehová mostrando bondad 
11. Desde el punto de vista bíblico, ¿qué es la bondad amorosa?

11 La bondad está enlazada con el amor en la frase “bondad amorosa”, que se emplea a menudo en las Escrituras. Esta es bondad que se deriva del amor leal. El sustantivo hebreo que se vierte “bondad amorosa” (jé·sedh) abarca más que tierna consideración. Es bondad que se adhiere amorosamente a algo o alguien hasta que se realiza el propósito que se busca. Jehová despliega su bondad amorosa o amor leal de varias maneras. Por ejemplo, la muestra en sus actos de liberación y protección. (Salmo 6:4; 40:11; 143:12.)

w06 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Lecciones para nosotros:
Salmos 6:5. ¿Qué mejor razón habría que esta para querer seguir viviendo? (Salmo 115:17.)

w01 15/8 pág. 27 párr. 7 No desistamos de hacer lo que es excelente 
7. a) ¿Qué debe hacer un cristiano si otro le ha ofendido? b) ¿Qué excelente ejemplo dio Abrahán de mantener buenas relaciones con los demás?

7 Nos resulta difícil ser pacíficos cuando pensamos que un hermano nos ha tratado injustamente. Proverbios 12:18 dice: “Existe el que habla irreflexivamente como con las estocadas de una espada”. Las palabras irreflexivas, aunque se digan sin mala intención, pueden causarnos un profundo dolor, que se intensifica si creemos que se nos ha calumniado o que hemos sido objeto de habladurías crueles (Salmo 6:6, 7). Sin embargo, los cristianos no han de permitir que los sentimientos heridos los venzan. Quien se encuentre en esa situación debe tomar la iniciativa y arreglar el problema hablando bondadosamente con quien le haya ofendido (Mateo 5:23, 24; Efesios 4:26). Debe estar dispuesto a perdonarlo (Colosenses 3:13). Si no albergamos resentimientos, conseguiremos que cicatricen las heridas emocionales y salvaremos la relación con nuestro hermano. Abrahán no guardó rencor a Lot, por el contrario, acudió a toda prisa en su ayuda y la de su familia (Génesis 14:12-16).

w93 1/10 págs. 11-12 párr. 7 ¿Lo conoce Dios a usted realmente? 
7. a) Basándose en incidentes de la vida de David, mencione algunos aspectos de nuestra vida de los que Dios está al tanto. b) ¿Cómo debe afectarnos el saber este hecho?

7 Cuando el amor a Dios y la confianza en Su poder para libertar a sus siervos impulsaron al joven David a ofrecerse para luchar contra el gigante filisteo, Goliat, Jehová conocía ese hecho. (1 Samuel 17:32-37, 45-47.) Después, cuando la hostilidad de algunos hombres causó dolor fuerte al corazón de David, y la presión llegó a ser tan grande que cedió a las lágrimas durante la noche, se consoló al saber que Jehová oía su súplica. (Salmo 6:6, 9; 55:2-5, 22.) Asimismo, cuando el corazón de David, lleno de gratitud, lo movió a meditar en Jehová durante una noche de insomnio, Jehová estaba muy al tanto de ello. (Salmo 63:6; compárese con Filipenses 4:8, 9.) Jehová también supo lo que ocurrió al atardecer de cierto día en que David observó a la esposa de su prójimo bañándose, y vio lo que sucedió cuando David permitió por un corto período que el deseo pecaminoso excluyera a Dios de sus pensamientos. (2 Samuel 11:2-4.) Luego, cuando el profeta Natán fue enviado para exponer delante de David la gravedad de su pecado, Jehová no solo oyó las palabras que salieron de la boca de David, sino que también percibió que procedían de un corazón arrepentido. (2 Samuel 12:1-14; Salmo 51:1, 17.) ¿No deberían estos hechos impulsarnos a pensar seriamente en cuanto a los lugares adonde vamos, lo que hacemos y lo que hay en nuestro corazón?

w95 1/12 pág. 10 párr. 5 ¡No se dé por vencido! 
5. ¿Por qué se sentía fatigado David, y qué no hizo?

5 En tiempos bíblicos, incluso los siervos más fieles de Jehová se sintieron agobiados en ocasiones. “Me he fatigado con mi suspirar —escribió el salmista David—; toda la noche hago nadar mi lecho; con mis lágrimas hago desbordar mi propio diván. Por la irritación de que soy objeto mi ojo se ha debilitado.” ¿Por qué se sintió así David? “A causa de todos los que me muestran hostilidad”, explicó él. Los actos hirientes de otras personas le causaron tanto dolor de corazón que lloró profusamente. Con todo, David no se alejó de Jehová a causa de lo que otras personas le habían hecho. (Salmo 6:6-9.)
CAPITULO 7:

w10 15/11 pág. 29 párrs. 6-7 Decididos a andar en integridad 
6, 7. a) Tal como en el caso de Job, ¿qué usa Jehová para medir nuestra lealtad? b) ¿Por qué no deberíamos recurrir nunca a engaños y manipulaciones?

6 Las personas íntegras nunca actúan de forma sinuosa o retorcida (léase Proverbios 3:31-33). Job dijo: “Si he andado con hombres de mentira, y mi pie se apresura al engaño, [Jehová] me pesará en balanza exacta, y [...] llegará a conocer mi integridad” (Job 31:5, 6). Como vemos, Dios evalúa a la humanidad en su “balanza exacta”. Al igual que en el caso de Job, mide la lealtad de sus siervos de acuerdo con su norma perfecta de justicia.

7 Si recurriéramos a engaños y manipulaciones, no podríamos considerarnos cristianos leales, pues Dios nos exige que renunciemos “a las cosas solapadas de las cuales hay que avergonzarse” y que no actuemos “con astucia” (2 Cor. 4:1, 2). Pero ¿qué pasaría si perjudicáramos a un hermano con nuestras palabras o acciones engañosas? Podría ser que él le pidiera ayuda a Jehová, como hizo el salmista, quien exclamó: “A Jehová clamé en la angustia mía, y él procedió a responderme. Oh Jehová, de veras libra mi alma de los labios falsos, de la lengua mañosa” (Sal. 120:1, 2). Nuestra conducta nos colocaría en una situación muy comprometida. No olvidemos que Dios examina el “corazón y [los] riñones”, o sea, lo más profundo de nuestro ser, para determinar si realmente le somos leales (Sal. 7:8, 9).

w08 15/12 pág. 6 párr. 13 ¿Por qué debemos ser cristianos íntegros? 
13. ¿De qué manera indicaron Job y David que Jehová se basará en nuestra integridad para juzgarnos?

13 Como vemos, cuando somos íntegros, estamos apoyando la soberanía de Jehová. Pero otra razón por la cual debemos ser íntegros es que Dios se basará en nuestra conducta para juzgarnos. Así lo entendía Job (léase Job 31:6). Él sabía que Jehová pesa a las personas en una “balanza exacta”, es decir, que con su justicia perfecta determina si son íntegras. David expresó una idea parecida: “Jehová mismo pronunciará sentencia sobre los pueblos. Júzgame, oh Jehová, conforme a mi justicia, y conforme a mi integridad en mí. [...] Dios como justo está poniendo a prueba corazón y riñones” (Sal. 7:8, 9). Sabemos que Dios puede observar lo que hay en lo más recóndito de nuestro ser, en el corazón y los riñones simbólicos. Nunca olvidemos, pues, en qué se fija Jehová: como dijo David, se fija en nuestra integridad y nos juzga basándose en ella.

w93 1/10 pág. 14 párr. 15 ¿Lo conoce Dios a usted realmente? 
15. a) ¿Desde cuándo empieza Jehová a observar nuestro desarrollo? b) ¿Hasta qué grado nos conoce Dios, según se indica por lo que dice el salmista en cuanto a los riñones?

15 El salmista inspirado dirige nuestra atención al hecho de que Dios nos conocía aun antes de que naciéramos, al decir: “Porque tú mismo produjiste mis riñones; me tuviste cubierto en resguardo en el vientre de mi madre. Te elogiaré porque de manera que inspira temor estoy maravillosamente hecho. Tus obras son maravillosas, como muy bien percibe mi alma”. (Salmo 139:13, 14.) La combinación de los genes que nuestros padres aportan en el momento de la concepción produce el código que influye profundamente en nuestra potencialidad física y mental. Dios comprende esa potencialidad. En este salmo se alude específicamente a los riñones, que muchas veces se mencionan en las Escrituras como representación de los aspectos más íntimos de la personalidad. (Salmo 7:9; Jeremías 17:10.) Jehová conocía estos detalles nuestros aun antes de que naciéramos. Él también es quien creó con interés amoroso el cuerpo humano de tal manera que una célula fecundada en la matriz de la madre pueda producir una estructura protectora que envuelva el embrión y lo proteja mientras se desarrolla

w12 15/11 págs. 29-30 párr. 14 Perdónense liberalmente unos a otros 
14. Sin importar el daño que alguien le haya hecho, ¿por qué no debe guardarle rencor?

14 Hay personas con las que no sería apropiado relacionarnos. Entre ellas están las que una vez formaron parte de la congregación pero pecaron gravemente, no se arrepintieron y fueron expulsadas. Si una de ellas le ha hecho daño, pudiera hacérsele muy difícil perdonarla aun si más adelante se arrepintiera, ya que las heridas emocionales tardan en curar. En tales circunstancias, pídale una y otra vez a Jehová que lo ayude a perdonar. Al fin y al cabo, ¿cómo puede usted saber lo que esa persona tiene en su corazón? Jehová sí lo sabe. Él examina las inclinaciones más íntimas y es paciente con los pecadores (Sal. 7:9; Prov. 17:3). Por esa razón, la Biblia señala: “No devuelvan mal por mal a nadie. Provean cosas excelentes a vista de todos los hombres. Si es posible, en cuanto dependa de ustedes, sean pacíficos con todos los hombres. No se venguen, amados, sino cédanle lugar a la ira; porque está escrito: ‘Mía es la venganza; yo pagaré, dice Jehová’” (Rom. 12:17-19). Ninguno de nosotros está en posición de condenar a nadie (Mat. 7:1, 2). Pero sí podemos estar seguros de que Jehová actuará con justicia.

w90 15/9 pág. 19 párr. 14 ¡Bendiga el santo nombre de Jehová! ***
14. ¿Por qué pudo decir David que “Jehová es justo en todos sus caminos, y leal en todas sus obras”?

14 Nuestra tontedad pudiera ‘torcer nuestro camino’ y causarnos dificultades, pero nunca debemos culpar a Dios por esto. (Proverbios 19:3.) David muestra por qué, al decir: “Jehová es justo en todos sus caminos, y leal en todas sus obras”. (Salmo 145:17.) Dios siempre obra con rectitud, justicia y misericordia. Su misericordia es especialmente evidente por su provisión para salvarnos mediante el sacrificio de rescate de Jesús. (Hechos 2:21; 4:8-12.) Jehová es también “leal en todas sus obras”, siempre fiel, amoroso e imparcial. Por consiguiente, como “imitadores de Dios”, seamos rectos, justos, misericordiosos, imparciales y leales. (Efesios 5:1, 2; Deuteronomio 32:4; Salmo 7:10; 25:8; Isaías 49:7; Hechos 10:34, 35.)

CAPITULO 8:

w91 1/1 pág. 22 párrs. 11-12 Estén llenos de gozo 
11, 12. ¿Qué testimonios se han dado de que las publicaciones de la Sociedad Watch Tower proveen la mejor educación?

11 Muchas personas aprecian también el valor educativo de nuestras revistas, como puede verse en el caso de una escuela estadounidense que pidió, para su uso en clase, 1.200 ejemplares de la revista ¡Despertad! del 22 de julio de 1990 (que considera el peligro de la adicción al “crack”). Además, la conducta ejemplar de estudiantes que son hijos de testigos de Jehová sigue causando muy buena impresión. En un ruidoso salón de clases de Tailandia, la maestra llamó ante la clase a Racha, de 11 años de edad, y lo encomió por su buena conducta, y dijo: “¿Por qué no siguen ustedes el ejemplo de él? Es diligente en sus estudios y se comporta bien”. Entonces añadió: “Supongo que tendrán que hacerse testigos de Jehová como Racha para mejorar de conducta”. (Compárese con Proverbios 1:8; 23:22, 23.)

12 Una hermana joven de la República Dominicana escribe: “Tenía solo cuatro años cuando ya estaba por graduarme del jardín de infancia de una escuela religiosa, donde me enseñaron a leer y escribir. Como regalo, le di a la monja que era mi maestra el libro Usted puede vivir para siempre en el paraíso en la Tierra, con este mensaje: ‘Agradezco mucho que me haya enseñado a leer y escribir. También quisiera que usted entendiera mi fe y llegara a compartir mi esperanza de vivir para siempre en esta Tierra cuando sea un paraíso’. Por esto me expulsaron de la escuela. Ocho años después vi de nuevo a la maestra. Me dijo que aunque el sacerdote le había presentado mucha oposición había logrado leer el libro. Se había mudado a la capital, y allí pudo estudiar la Biblia con los Testigos. Ahora iba a bautizarse en la Asamblea de Distrito ‘Lenguaje Puro’ junto conmigo”. Como se profetizó, ¡la sabiduría puede venir hasta de “la boca de los pequeñuelos”! (Mateo 21:16; Salmo 8:1, 2.)

w98 1/9 pág. 10 párrs. 9-10 Seguridad dentro de la organización de Dios 
9, 10. ¿Por qué puede decirse que “el nombre de Jehová es una torre fuerte”, y cómo es aplicable este principio a la organización de Dios en conjunto?

9 La organización visible de Jehová también es una protección. ¿En qué sentido? En Proverbios 18:10 leemos: “El nombre de Jehová es una torre fuerte. A ella corre el justo, y se le da protección”. Esto no quiere decir que la mera repetición del nombre de Dios proteja a la persona. El que nos refugiemos en el nombre de Dios significa que confiamos en Jehová mismo (Salmo 20:1; 122:4). Supone apoyar su soberanía, defender sus leyes y principios, y tener fe en sus promesas (Salmo 8:1-9; Isaías 50:10; Hebreos 11:6). Incluye dar a Jehová devoción exclusiva. Solo los que adoran a Jehová de esta manera pueden decir con el salmista: “En [Jehová] se regocija nuestro corazón; pues en su santo nombre hemos cifrado nuestra confianza” (Salmo 33:21; 124:8).

10 Todos los que forman parte de la organización visible de Jehová dicen hoy con Miqueas: “Nosotros, por nuestra parte, andaremos en el nombre de Jehová nuestro Dios hasta tiempo indefinido, aun para siempre” (Miqueas 4:5). Se ha reunido a la organización de tiempos modernos en torno al “Israel de Dios”, al que la Biblia llama “un pueblo para su nombre” (Gálatas 6:16; Hechos 15:14; Isaías 43:6, 7; 1 Pedro 2:17). De modo que ser parte de la organización de Jehová significa formar parte de un pueblo que busca y recibe protección en el nombre de Dios.

w94 15/10 pág. 20 párr. 15 ¿Enseña usted como Jesús? 
15 Durante su ministerio en la Tierra, Jesús dio un gran apoyo a la juventud: “Cuando los sacerdotes principales y los escribas vieron las cosas maravillosas que hizo, y a los muchachos que estaban clamando en el templo y diciendo: ‘¡Salva, rogamos, al Hijo de David!’, se indignaron, y le dijeron: ‘¿Oyes lo que estos están diciendo?’. Jesús les dijo: ‘Sí. ¿Nunca leyeron esto: “De la boca de los pequeñuelos y de los lactantes has proporcionado alabanza”?’”. (Mateo 21:15, 16; Salmo 8:2.) En la actualidad da el mismo respaldo a los cientos de miles de jóvenes que son íntegros y alaban a Dios, algunos de los cuales lo hacen aun a costa de sus vidas.

w93 15/6 pág. 11 párr. 13 La creación dice: “Son inexcusables” 
13. ¿Qué dijeron a David los cielos estrellados, y qué siguen diciéndonos a nosotros?

13 ¡Qué impresionante reflejo del Creador es una noche estrellada que embarga de emoción a los observadores! En Salmo 8:3, 4, David expresó el temor reverencial que sintió: “Cuando veo tus cielos, las obras de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has preparado, ¿qué es el hombre mortal para que lo tengas presente, y el hijo del hombre terrestre para que cuides de él?”. Estos cielos estrellados hablan a los que tienen ojos para ver, oídos para oír y un corazón para sentir, tal como le hablaron a David: “Los cielos están declarando la gloria de Dios”. (Salmo 19:1-4.)

w94 15/12 págs. 8-9 párrs. 1-2 Jehová puede hacerlo poderoso ***
1, 2. ¿Cuáles son algunas pruebas del abundante poder de Jehová?

JEHOVÁ es un Dios “abundante en poder”. Vemos prueba de “su poder sempiterno y Divinidad” en la magnificencia de su creación física. Los que se niegan a reconocer esta prueba de que Dios es el Creador son inexcusables. (Salmo 147:5; Romanos 1:19, 20.)

2 El poder de Jehová se hace cada vez más evidente a medida que los científicos van profundizando en la observación del universo, con sus incontables galaxias, que se extienden por centenares de millones de años luz. Si usted contempla los cielos en una noche oscura y despejada, es muy probable que se sienta como el salmista que dijo: “Cuando veo tus cielos, las obras de tus dedos, la luna y las estrellas que tú has preparado, ¿qué es el hombre mortal para que lo tengas presente, y el hijo del hombre terrestre para que cuides de él?”. (Salmo 8:3, 4.) Y Jehová ha cuidado muy bien del hombre, de nosotros. Proporcionó un hermoso hogar terrestre a la primera pareja humana. Su suelo era fértil: podía producir vegetación que suministraba alimento nutritivo e incontaminado. El hombre y los animales reciben fuerzas físicas de esta manifestación del poder de Dios. (Génesis 1:12; 4:12; 1 Samuel 28:22.)

w99 15/6 pág. 17 párrs. 13-14 El Creador puede dar más sentido a nuestra vida 
13, 14. a) ¿Qué ha demostrado la ciencia sobre el origen de la vida? b) ¿A qué señala la existencia de vida en la Tierra?

13 Una segunda línea argumental que puede ayudar a la gente a aceptar al Creador tiene que ver con el origen de la vida. Desde los experimentos de Louis Pasteur se admite que la vida no surge de la nada por generación espontánea. Entonces, ¿cuál es el origen de la vida en la Tierra? En los años cincuenta, los científicos intentaron demostrar que la vida pudo haberse desarrollado lentamente en un océano primitivo con una atmósfera sometida a las constantes descargas de los rayos. Pruebas más recientes muestran, sin embargo, que tal origen de la vida en la Tierra es improbable, porque esa clase de atmósfera nunca existió. Por consiguiente, algunos científicos están buscando una explicación más verosímil. Pero ¿están ellos también pasando por alto el hecho más importante?

14 El científico británico sir Fred Hoyle, después de invertir décadas en el estudio del universo y de la vida que hay en él, comentó: “Más bien que aceptar la probabilidad fantásticamente pequeña de que las fuerzas ciegas de la naturaleza hubieran producido la vida, parece mejor suponer que su origen se deba a un acto intelectual deliberado”. En efecto, cuanto mejor conocemos las maravillas de la vida, más lógico es pensar que la vida vino de una Fuente inteligente (Job 33:4; Salmo 8:3, 4; 36:9; Hechos 17:28).

w93 1/10 págs. 14-15 párr. 17 ¿Lo conoce Dios a usted realmente?
17. ¿Qué nos sentimos impulsados a hacer cuando vemos las obras de Dios como algo maravilloso?

17 El escritor del Salmo 139 reconoció que las obras de Dios de las que estaba escribiendo eran maravillosas. ¿Concuerda usted con él? Cuando algo es maravilloso, las personas reflexionan profundamente sobre ello y quedan extasiadas. Es muy probable que usted reaccione así cuando contempla las obras creativas de Jehová. (Compárese con Salmo 8:3, 4, 9.) ¿Es esa su reacción cuando piensa en lo que él ha hecho al establecer el Reino Mesiánico, lo que está logrando al hacer que se prediquen las buenas nuevas en toda la Tierra y cómo su Palabra transforma las personalidades humanas? (Compárese con 1 Pedro 1:10-12.)

w99 15/1 pág. 16 párr. 5 Alcemos manos leales en oración 
5. a) ¿Qué debemos tener en cuenta cuando oramos en público? b) ¿Por qué debemos orar con dignidad y respeto?

5 Cuando oramos en público debemos recordar que no nos estamos dirigiendo a seres humanos. Todo lo contrario, somos criaturas imperfectas que elevamos una petición al Señor Soberano Jehová (Salmo 8:3-5, 9; 73:28). Deberíamos, por lo tanto, evidenciar un temor reverencial de desagradarle por lo que decimos o cómo lo decimos (Proverbios 1:7). El salmista David cantó: “En cuanto a mí, en la abundancia de tu bondad amorosa entraré en tu casa, me inclinaré hacia tu santo templo en temor de ti” (Salmo 5:7). Si compartimos esta actitud, ¿cómo nos expresaremos cuando se nos pida que oremos públicamente en una reunión de los testigos de Jehová? Pues bien, si habláramos con un rey humano, lo haríamos con respeto y dignidad. ¿No deberían nuestras oraciones ser todavía más dignas y respetuosas dado que nos dirigimos a Jehová, el “Rey de la eternidad”? (Revelación 15:3.) De modo que al orar evitaríamos expresiones tales como, “Buenos días, Jehová”, “Te mandamos nuestro amor” o “Que te vaya bien”. La Biblia muestra que el Hijo unigénito de Dios, Jesucristo, nunca se dirigió de este modo a su Padre celestial.

w96 15/9 pág. 10 párr. 1 Todos hemos de rendir cuenta a Dios 
1. ¿Qué limites se impusieron a la libertad de Adán y Eva?

JEHOVÁ DIOS dotó a nuestros primeros padres, Adán y Eva, de libre albedrío. Aunque inferiores a los ángeles, eran criaturas inteligentes con capacidad para tomar decisiones sabias. (Salmo 8:4, 5.) Sin embargo, la libertad concedida por Dios no los facultaba para regirse de forma autónoma. Eran responsables ante su Creador, y esa responsabilidad se transmitió a la totalidad de sus descendientes

w91 15/2 pág. 12 párr. 10 Un rescate correspondiente por todos 
10. ¿Por qué no podían cubrir adecuadamente los sacrificios de animales los pecados de la humanidad?

10 Lo antes mencionado ilustra que un rescate tiene que ser el equivalente de la cosa cuyo lugar toma, o la cual cubre. Los sacrificios de animales que ofrecían los hombres de fe desde Abel en adelante no podían cubrir realmente los pecados de los hombres, puesto que los humanos son superiores a las bestias brutas. (Salmo 8:4-8.) Por eso Pablo pudo escribir que “no es posible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados”. Aquellos sacrificios servían solo como una cubierta representativa o simbólica en espera del rescate que habría de venir. (Hebreos 10:1-4.)

CAPITULO 9:

w01 15/4 págs. 7-8 párr. 22 Contemplemos al Hacedor de cosas maravillosas 
22. ¿Cómo reaccionó el rey David de la antigüedad ante las maravillosas obras de Dios?

22 ¿Es el único objetivo de esta reflexión sobre las obras maravillosas de Dios que nos sintamos impresionados, que quedemos sobrecogidos o mudos de asombro por todas ellas? Claro que no. David, salmista de la antigüedad, reconoció que es imposible comprender y comentar todas las obras divinas: “Muchas cosas has hecho tú mismo —escribió—, oh Jehová Dios mío, aun tus maravillosas obras [...]. Si me inclinara a informar y hablar de [ellas], han llegado a ser más [numerosas] de lo que yo pueda relatar” (Salmo 40:5). Ahora bien, no cabe duda de que no quiso decir que no hablaría de esas magníficas obras. Lo demostró por su resolución expresada en el Salmo 9:1: “Ciertamente te elogiaré, oh Jehová, con todo mi corazón; de veras declararé todas tus maravillosas obras”.

w05 1/2 pág. 18 párr. 19 En busca de la “perla de gran valor” hoy día 
19. ¿Cuál es la lección principal de la parábola de la perla de gran valor?

19 Sea que hayamos aprendido las maravillosas buenas nuevas hace poco o llevemos décadas buscando el Reino y proclamando sus bendiciones, debemos seguir haciendo del Reino el centro de nuestro interés y atención. Atravesamos tiempos difíciles, pero tenemos razones sólidas para creer que lo que perseguimos es real e incomparable: como la perla que encontró el comerciante. Los acontecimientos mundiales y el cumplimiento de las profecías bíblicas aportan prueba convincente de que vivimos en “la conclusión del sistema de cosas” (Mateo 24:3). Imitemos a aquel comerciante, demostrando celo de corazón por el Reino de Dios y regocijándonos con el privilegio de proclamar las buenas nuevas (Salmo 9:1, 2).
w95 15/10 pág. 20 párrs. 11-12 ¿En qué condición se hallará usted cuando esté de pie delante del trono de juicio?
11, 12. a) ¿Qué se quiere decir en el capítulo 7 de Daniel con que Jehová se siente? b) ¿Cómo confirman otros textos bíblicos que Jehová se sienta para juzgar?

11 Dirijamos la atención ahora a la escena en que Daniel vio ‘al Anciano de Días sentarse’. Daniel 7:10 agrega: “El Tribunal tomó asiento, y hubo libros que se abrieron”. Sí, el Anciano de Días se sentó para emitir un fallo sobre la dominación del mundo y juzgar que el Hijo del hombre es digno de gobernar. (Daniel 7:13, 14.) Luego leemos que “vino el Anciano de Días y juicio mismo se dio a favor de los santos”, los que son juzgados dignos de gobernar con el Hijo del hombre. (Daniel 7:22.) Finalmente, “el Tribunal mismo procedió a sentarse” y emitir un fallo desfavorable contra la última potencia mundial. (Daniel 7:26.)

12 Por consiguiente, el que Daniel viera a Dios ‘sentarse en un trono’ significó que venía para juzgar. Anteriormente David había cantado: “[Tú, Jehová,] has ejecutado mi juicio y mi causa; te has sentado en el trono juzgando con justicia”. (Salmo 9:4, 7.) Y Joel escribió: “Que las naciones sean despertadas y suban a la llanura baja de Jehosafat; porque allí me sentaré [yo, Jehová,] para juzgar a todas las naciones”. (Joel 3:12; compárese con Isaías 16:5.) Tanto Jesús como Pablo estuvieron en juicios en que un ser humano se sentó para oír el caso y juzgar. (Juan 19:12-16; Hechos 23:3; 25:6.)

w96 1/2 pág. 22 párr. 2 Confíe en Jehová y en su Palabra
2. a) ¿Qué buen fruto ha producido en la vida del pueblo de Jehová la obediencia a los preceptos divinos? b) ¿Qué más promete Jehová a los que le obedecen?

2 La confianza en Jehová y la aplicación de los principios bíblicos reportan beneficios a diario, como puede apreciarse en la vida de los millones de testigos de Jehová de todo el mundo que han tenido la convicción y la valentía de acatar el consejo bíblico. Su confianza en el Creador y en su Palabra está justificada. (Salmo 9:9, 10.) La obediencia a los preceptos de la ley de Dios los ha convertido en mejores personas en lo que atañe a limpieza, honradez, laboriosidad, respeto a la vida y la propiedad ajenas, y moderación en el comer y el beber. Los ha conducido asimismo al amor y a la buena formación en el círculo familiar, enseñando a sus miembros, entre muchas otras cosas, a ser hospitalarios, pacientes, misericordiosos y perdonadores. Los testigos de Jehová se han librado en gran manera del fruto amargo de la cólera, el odio, el asesinato, la envidia, el temor, la pereza, el orgullo, la mentira, la calumnia, la promiscuidad y la inmoralidad. (Salmo 32:10.) Aparte de los efectos favorables que derivan de sus acciones, los que guardan las leyes divinas tienen la promesa de Dios de una retribución mayor. Jesús aseguró que los que siguen la senda cristiana recibirían “el céntuplo ahora en este período de tiempo: [...] madres, e hijos, y campos, con persecuciones, y en el sistema de cosas venidero vida eterna”. (Marcos 10:29, 30.)

w04 15/8 pág. 21 párr. 21 Jehová, nuestra “plaza fuerte en el tiempo de angustia” 
21. Sin importar las dificultades que afrontemos, ¿qué garantía proporciona Dios a quienes sean fieles a él?

21 Tal como Jesús nos advirtió, en el mundo tendremos tribulación (Juan 16:33). Pero la Biblia nos garantiza que ‘ni la tribulación ni la angustia ni la persecución ni el hambre ni la desnudez ni el peligro’ nos separarán jamás del amor de Jehová ni del amor de su Hijo (Romanos 8:35, 39). ¡Cuánto nos consuela saber que todas las angustias que sufrimos son temporales! Pero hasta que sean eliminadas, nuestro amoroso Padre, Jehová, vela por nosotros mientras aguardamos el fin del sufrimiento humano. Si acudimos a él por amparo, será una “altura segura para el aplastado, altura segura en tiempos de angustia” (Salmo 9:9).
w03 1/9 pág. 9 párr. 6 Confiemos plenamente en Jehová 
6. Según 1 Pedro 5:8, ¿cuál es una de las causas del sufrimiento humano?

6 Una de las causas del sufrimiento humano es que Satanás intenta quebrantar la integridad de quienes son leales a Jehová, tal como hizo en el caso de Job. Aunque en esa ocasión fracasó, no se ha dado por vencido. Él es el gobernante de este mundo y, como tal, trata de “devorar” a los siervos fieles de Dios (1 Pedro 5:8). ¡Eso nos incluye a cada uno de nosotros! Satanás quiere que dejemos de servir a Jehová, por lo que a menudo fomenta la persecución. A pesar del dolor que esta provoca, tenemos buenas razones para aguantar. Con ello contribuimos a demostrar que Satanás es un mentiroso, y de ese modo regocijamos a Jehová (Job 2:4; Proverbios 27:11). Por otra parte, a medida que nuestro Dios nos fortalece para resistir la persecución, nuestra confianza en él aumenta (Salmo 9:9, 10).

w11 15/10 pág. 23 párr. 2 Confiemos en Jehová, “el Dios de todo consuelo” 
2. ¿Qué garantías da la Biblia de que Jehová consolará a quienes confían en él?

2 En muchas ocasiones, los familiares y amigos nos alivian las penas. A veces, sin embargo, las condiciones se ponen tan duras que ni siquiera ellos logran calmar nuestro dolor. De hecho, el único que puede hacerlo siempre, incluso en los peores momentos, es Dios. Su Palabra nos ofrece esta garantía: “Jehová está cerca de todos los que lo invocan [...] y oirá su clamor por ayuda” (Sal. 145:18, 19). Y también nos asegura que “los ojos de Jehová están hacia los justos, y sus oídos están hacia su clamor por ayuda” (Sal. 34:15). Claro, si queremos recibir su respaldo y su consuelo, tenemos que confiar en él. Así lo expresó David en un salmo: “Jehová llegará a ser altura segura para el aplastado, altura segura en tiempos de angustia. Y los que conocen tu nombre confiarán en ti, porque ciertamente no dejarás a los que te buscan, oh Jehová” (Sal. 9:9, 10).

w15 15/1 pág. 12 párr. 15 Demos gracias a Jehová 
15. ¿Qué debemos hacer durante el año 2015?

15 Esperamos recibir muchas bendiciones de Jehová durante el año 2015. Claro, tal vez tengamos que afrontar algunas pruebas. Pero, pase lo que pase, sabemos que Jehová nunca nos abandonará (Deut. 31:8; Sal. 9:9, 10). Él seguirá dándonos todo lo que necesitemos para serle fieles. Por lo tanto, imitemos la actitud del profeta Habacuc, quien dijo: “Aunque la higuera misma no florezca, y no haya fruto en las vides; la obra del olivo realmente resulte un fracaso, y los terraplenes mismos realmente no produzcan alimento; el rebaño realmente sea cortado del aprisco, y no haya vacada en los cercados; sin embargo, en cuanto a mí, ciertamente me alborozaré en Jehová mismo; ciertamente estaré gozoso en el Dios de mi salvación” (Hab. 3:17, 18). Meditemos con aprecio en todas nuestras bendiciones y sigamos la exhortación del texto para el año 2015: “Den gracias a Jehová, porque él es bueno” (Sal. 106:1).

w01 1/9 pág. 15 párr. 6 ¿Cómo controla la paz del Cristo en nuestros corazones? 
6. ¿Cómo podemos actuar cuando somos víctimas de lo que nos parece un abuso dentro de la congregación?

6 Ahora bien, supongamos que somos nosotros las víctimas de lo que nos parece un abuso. ¿Cómo actúa quien tiene la paz del Cristo en el corazón? Tal vez veamos necesario hablar con quien creemos que nos ha tratado mal. Después de eso, en vez de comentar el asunto con cualquiera que nos escuche, ¿por qué no contárselo a Jehová en oración y confiar en que él se asegurará de que se haga justicia? (Salmo 9:10; Proverbios 3:5.) Es muy posible que una vez que hayamos obrado así, nos conformemos con resolver el asunto en nuestro corazón y ‘callar’ (Salmo 4:4). En la mayoría de los casos será pertinente esta exhortación de Pablo: “Continúen soportándose unos a otros y perdonándose liberalmente unos a otros si alguno tiene causa de queja contra otro. Como Jehová los perdonó liberalmente a ustedes, así también háganlo ustedes” (Colosenses 3:13).

w03 1/3 pág. 14 párr. 6 Confiemos en Jehová con todo el corazón 
6. ¿Por qué recibimos presiones los cristianos, y en quién debemos confiar?

6 En estos “tiempos críticos, difíciles de manejar”, nosotros, al igual que los israelitas, nos encaramos con enemigos que nos superan por mucho (2 Timoteo 3:1). Recibimos presiones en sentido moral, espiritual y, en algunos casos, físico. Por nosotros mismos somos incapaces de soportar tales presiones, puesto que se originan de una fuerza sobrehumana: Satanás el Diablo (Efesios 6:12; 1 Juan 5:19). ¿Adónde, pues, podemos acudir por ayuda? Un hombre fiel de la antigüedad oró a Jehová: “Los que conocen tu nombre confiarán en ti” (Salmo 9:10). Si en realidad conocemos a Jehová y comprendemos lo que representa su nombre, confiaremos en él al mismo grado que lo hicieron Josué y Caleb (Juan 17:3).

w08 15/10 pág. 22 párr. 5 ¿Trata usted a los demás con profundo respeto? 
5. ¿Qué relación hay entre la fe y el respeto por Jehová?

5 El salmista David escribió: “Los que conocen tu nombre confiarán en ti, porque ciertamente no dejarás a los que te buscan, oh Jehová” (Sal. 9:10). Si de veras conocemos a Jehová y respetamos su nombre y todo lo que este representa, confiaremos en él como lo hicieron sus siervos de la antigüedad. En realidad, confiar en Jehová y tener fe en él es otra manera de honrarle. Fijémonos en cómo relaciona la Palabra de Dios la confianza y el respeto. Cuando los israelitas dejaron de confiar en Jehová, él le preguntó a Moisés: “¿Hasta cuándo me tratará sin respeto este pueblo, y hasta cuándo no pondrán fe en mí por todas las señales que he ejecutado en medio de ellos?” (Núm. 14:11). Y podemos decir que lo contrario también es cierto: cuando confiamos en que Jehová nos protegerá y nos sostendrá hasta en los peores momentos, estamos demostrando que lo respetamos.

w12 1/6 pág. 16 ¿Por qué debemos usar el nombre de Dios? 
¿Por qué es vital conocer el nombre de Dios?
Conocer el nombre de Dios no solo significa saber cuál es, sino que también implica tener una amistad con él. El nombre Jehová, que literalmente significa “Él Hace que Llegue a Ser”, es una garantía de que él puede llegar a ser lo que haga falta para cumplir su propósito. De modo que conocer su nombre significa confiar en que él siempre cumplirá sus promesas (Salmo 9:10). Quienes conocen y emplean el nombre divino tienen fe en Dios y se sienten impulsados a ponerlo en primer lugar en su vida. Jehová, por su parte, les ofrece su protección. (Lea Salmo 91:14.)
w01 15/5 pág. 10 párrs. 4-5 Alabemos a Jehová por sus grandes obras 
4, 5. Dé ejemplos de cómo alabó David a Jehová.

4 El salmista David ensalzó a Dios por sus grandes hazañas. Por ejemplo, cantó: “Celebren con melodía a Jehová, que mora en Sión; anuncien entre los pueblos sus hechos. Muéstrame favor, oh Jehová; ve mi aflicción causada por los que me odian, oh tú que me estás alzando de las puertas de la muerte, a fin de que declare todos tus hechos laudables en las puertas de la hija de Sión” (Salmo 9:11, 13, 14). Tras entregar a su hijo Salomón el plano arquitectónico del templo, bendijo y alabó a Dios: “Tuya, oh Jehová, es la grandeza y el poderío y la hermosura y la excelencia y la dignidad [...]. Tuyo es el reino, oh Jehová, Aquel que también te alzas como cabeza sobre todo. [...] Y ahora, oh Dios nuestro, te damos las gracias y alabamos tu hermoso nombre” (1 Crónicas 29:10-13).

5 Las Escrituras nos invitan repetidas veces, sí, nos instan, a alabar a Dios, como hizo David. El libro de los Salmos contiene multitud de elogios dirigidos a Dios, y alrededor de la mitad de esas canciones se atribuyen a David, quien sin cesar elogiaba y daba las gracias a Jehová (Salmo 69:30). Además, desde la antigüedad se han utilizado las composiciones divinamente inspiradas de David y de otras personas para alabar a Jehová.

w06 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro primero de los Salmos 
Lecciones para nosotros:
Salmos 9:12. Jehová busca a quienes son culpables de derramamiento de sangre para castigarlos, pero también recuerda el “clamor de los afligidos”.

w90 15/9 pág. 20 párr. 18 ¡Bendiga el santo nombre de Jehová! 
18. ¿Cómo nos beneficia saber que Jehová ‘guarda a todos los que lo aman’, pero ‘aniquilará a los inicuos’?

18 Jehová Dios siempre está dispuesto a ayudarnos. Como dice David: “Jehová está guardando a todos los que lo aman, pero a todos los inicuos los aniquilará”. (Salmo 145:20.) Sí, si amamos a Dios, él nos bendice y nos protege. (Números 6:24-26.) Él ‘paga en sumo grado a los altivos’, pero salvaguarda a sus siervos humildes y no permite que les pase nada que resulte en daño permanente. Podemos tener ánimo porque Jehová está con nosotros. (Salmo 31:20-24; Hechos 11:19-21.) ‘Ningún arma que se forme contra nosotros tendrá éxito.’ (Isaías 54:17; Salmo 9:17; 11:4-7.) Eso han experimentado los que demuestran que aman a Dios como fieles siervos dedicados a Él. Colectivamente los testigos de Jehová pasarán a salvo a través de “la gran tribulación” que caerá sobre los inicuos. (Revelación 7:14.) ¡Y qué bendición será para “todos los que lo aman” cuando quede resuelta la gran cuestión de la gobernación de Jehová como Rey universal!

w05 1/5 pág. 15 párrs. 10-11 ¿Quiénes resucitarán? 
10, 11. ¿Por qué podemos decir que algunos injustos van al Seol, o Hades, al morir?

10 Después de que Moisés sacara de Egipto a la nación de Israel, estalló una rebelión en el desierto. Moisés pidió al pueblo que se separara de los cabecillas de la revuelta, a saber: Coré, Datán y Abiram. Estos iban a sufrir una muerte violenta. Moisés explicó: “Si fuera según la muerte de toda la humanidad como murieran estas personas, y con el castigo de toda la humanidad como se les impusiera castigo, entonces no es Jehová quien me ha enviado. Pero si es algo creado que Jehová haya de crear, y el suelo tiene que abrir su boca y tragárselos, y todo cuanto les pertenece, y ellos tienen que bajar vivos al Seol, entonces de cierto sabrán ustedes que estos hombres han tratado a Jehová irrespetuosamente” (Números 16:29, 30). De manera que, bien porque se los tragara la tierra, o bien porque los consumiera el fuego, como en el caso de Coré y los 250 levitas que lo apoyaron, todos estos rebeldes acabaron en el Seol, o Hades (Números 26:10).

11 Simeí, que había invocado el mal contra el rey David, recibió su merecido de las manos del sucesor al trono, Salomón. “No lo dejes sin castigar —le pidió David—, porque eres un hombre sabio y bien sabes lo que debes hacerle, y tienes que hacer bajar sus canas con sangre al Seol.” Salomón mandó a Benaya que ejecutase a Simeí (1 Reyes 2:8, 9, 44-46). Otra víctima de la espada ejecutora de Benaya fue el ex jefe del ejército de Israel, Joab, cuyas “canas [no bajaron] en paz al Seol” (1 Reyes 2:5, 6, 28-34). Estos dos ejemplos dan testimonio de la veracidad de la composición inspirada de David: “La gente inicua se volverá al Seol, aun todas las naciones que se olvidan de Dios” (Salmo 9:17).

CAPITULO 10:

w07 15/5 pág. 22 párrs. 6-7 Pronto acabará todo el sufrimiento 
6, 7. ¿Por qué está bien encomiar a una persona sincera que plantea una pregunta bíblica que le inquieta?

6 En segundo lugar, encomiemos a la persona sincera que nos plantea esta cuestión. Hay quienes llegan a la conclusión de que no tienen fe o son irreverentes por hacerse tales preguntas. Es posible que incluso un ministro religioso les haya dicho algo semejante. Pero eso no siempre es cierto, pues hasta hombres fieles de la antigüedad plantearon preguntas parecidas. Por ejemplo, el salmista David exclamó: “¿Por qué, oh Jehová, te quedas parado a lo lejos? ¿Por qué te quedas escondido en tiempos de angustia?” (Salmo 10:1). Asimismo, el profeta Habacuc escribió: “¿Hasta cuándo, oh Jehová, tengo que gritar por ayuda, sin que tú oigas? ¿Hasta cuándo clamaré a ti por socorro contra la violencia, sin que tú salves? ¿Por qué me haces ver lo que es perjudicial, y sigues mirando simple penoso afán? ¿Y por qué hay expoliación y violencia enfrente de mí, y por qué ocurre la riña, y por qué se lleva la contienda?” (Habacuc 1:2, 3).

7 Aquellos hombres fieles sentían un gran respeto por Dios. ¿Se les reprendió por plantear esas preguntas inquietantes? Al contrario, Jehová vio oportuno que estos sinceros interrogantes aparecieran en su Palabra. Hoy día, la persona que se siente afligida por la maldad tal vez tenga verdadera hambre espiritual, o sea, anhele encontrar las respuestas que solo da la Biblia. Recordemos que Jesús elogió a aquellos que estarían hambrientos en sentido espiritual, o que tendrían “conciencia de su necesidad espiritual” (Mateo 5:3). Es un gran honor ayudar a estas personas a encontrar la felicidad que Jesús prometió.

w06 15/12 pág. 24 párr. 16 Jehová da “espíritu santo a los que le piden” 
16. ¿Cómo pudiera nuestra situación parecerse a la de Pablo?

16 Para empezar, Pablo confesó francamente a sus hermanos en la fe que estaba soportando “una espina en la carne”, o sea, algún tipo de dificultad. Luego les dijo: “Tres veces supliqué al Señor [Jehová] que esta se apartara de mí” (2 Corintios 12:7, 8). Pese a las súplicas del apóstol, Dios no eliminó la causa de su sufrimiento. Pues bien, es posible que usted se halle en una situación parecida. Al igual que Pablo, tal vez haya pedido a Jehová con persistencia y confianza que lo libre de algún padecimiento. Pero a pesar de sus repetidas oraciones, el problema continúa. ¿Quiere decir eso que Jehová no responde a sus oraciones y que su espíritu no lo está ayudando? ¡De ningún modo! (Salmo 10:1, 17.) Fíjese en lo que el apóstol Pablo mencionó a continuación.

w01 1/8 págs. 8-9 párr. 8 ¿‘Distinguimos tanto lo correcto como lo incorrecto’? 
8. a) ¿A quién acude la gente a pedir consejo? b) ¿Qué clase de consejo se da?

8 La situación no es muy distinta hoy. Hay infinidad de expertos para casi toda esfera de la actividad humana. Los consejeros matrimoniales y familiares, los columnistas, los autodenominados terapeutas, los astrólogos, los videntes y demás están dispuestos a asesorar, claro que a cambio de unos honorarios. Ahora bien, ¿qué tipo de consejo ofrecen? Por lo general dan la espalda a las normas morales de la Biblia y favorecen la nueva moralidad. Por ejemplo, en un editorial del importante periódico canadiense The Globe and Mail que comentaba la negativa del gobierno a registrar “matrimonios del mismo sexo”, se decía lo siguiente: “Es absurdo que en el año 2000 no se satisfaga el mayor deseo de dos personas que se aman y se sienten comprometidas la una con la otra, solo porque tienen el mismo sexo”. La tendencia actual es a ser tolerantes, a no erigirse en jueces de nadie. Todo es relativo; ya no hay un concepto absoluto sobre lo que está bien y lo que está mal (Salmo 10:3, 4).

w04 1/6 págs. 9-10 párrs. 3-4 La creación declara la gloria de Dios 
3, 4. a) ¿Por qué no carece de rigor científico la fe en Dios? b) ¿Qué se oculta a veces tras el hecho de negar la existencia de Dios?

3 ¿Nos sentimos movidos a glorificar a Dios? La gran mayoría de la humanidad no, y hay quienes niegan su existencia. Por ejemplo, un astrónomo escribió: “¿Fue Dios quien intervino y quien hizo el cosmos de manera tan providencial para nuestro beneficio? [...] Una idea atrayente, pero que desgraciadamente considero ilusoria. [...] Dios no es la explicación”.

4 La investigación científica tiene sus limitaciones: ha de basarse en la observación y el estudio, pues de lo contrario sería pura teoría o especulación. Como “Dios es un Espíritu”, no pueden aplicársele los métodos científicos de escrutinio (Juan 4:24). Por tanto, es arrogante rechazar la fe en Dios argumentando que carece de rigor científico. Sir Vincent Wigglesworth, de la Universidad de Cambridge, comentó que el método científico es “un enfoque de tipo religioso”. ¿En qué sentido? “Se funda en la fe incuestionable en que los fenómenos naturales se conforman a las ‘leyes de la naturaleza’”, añadió. De modo que ¿no está sustituyéndose un tipo de fe por otro cuando se niega la existencia de Dios? A veces, la incredulidad es producto del rechazo deliberado de la realidad. “El inicuo, conforme a su altanería, no hace investigación; todas sus ideas son: ‘No hay Dios’”, escribió el salmista (Salmo 10:4).

w12 15/3 pág. 16 párrs. 5-6 Mantengamos nuestro sentido de urgencia 
5, 6. ¿Qué ideas populares podemos encontrar en nuestro ministerio?

5 En la actualidad, esa apostasía ha crecido y se ha generalizado (2 Tes. 2:3, 8). ¿Qué enseñanzas le gusta oír a la gente? En muchos lugares, la evolución se ha promovido con fervor religioso. Aunque por lo común se presenta con lenguaje científico, casi se ha convertido en un credo religioso, pues influye en los puntos de vista sobre Dios y el semejante. Otra enseñanza popular es que a Dios no le importamos y que, por tanto, él tampoco debe importarnos a nosotros. ¿Por qué escuchan tantos millones de personas estas ideas que las adormecen en sentido espiritual? Porque ambas transmiten este mensaje: “Puedes hacer lo que te plazca, porque nadie te va a pedir cuentas”. Y eso es precisamente lo que quieren oír (léase Salmo 10:4).
6 Pero hay otras formas de regalarle los oídos a la gente. A algunas personas que aún van a la iglesia les gusta tener maestros que les digan: “Sin importar lo que hagas, Dios te ama”. Los sacerdotes y los pastores les dicen a sus feligreses lo que desean oír, convenciéndolos de que las ceremonias, misas, fiestas e imágenes contribuirán a que Dios los bendiga. ¡Qué poco se imaginan el peligro en que se encuentran! (Sal. 115:4-8.) Sin embargo, nosotros podemos ayudarlos a despertar espiritualmente y comprender el verdadero mensaje bíblico, de modo que obtengan los beneficios que traerá el Reino de Dios.

w14 15/5 pág. 7 párr. 5 ¿Cómo “dar una respuesta a cada uno”? 
5. ¿Cómo pueden ayudarnos las preguntas a averiguar por qué una persona cree lo que cree?

5 Preguntar con prudencia también nos ayudará a averiguar por qué una persona cree lo que cree. Por ejemplo, si en nuestro ministerio alguien nos dijera que no cree en Dios, ¿qué podríamos pensar? Sería fácil suponer que está influido por enseñanzas que son populares en este mundo, como la teoría de la evolución (Sal. 10:4). Sin embargo, hay quienes han perdido la fe en Dios por lo mucho que han sufrido ellos o han visto sufrir a otros. Les cuesta aceptar que un Dios de amor pueda permitir todo ese sufrimiento. Así que, si alguien nos dice que no cree en Dios, podríamos responder: “¿Y siempre ha pensado así?”. Si contesta que no, podríamos preguntarle si algo en particular le hizo dudar de que Dios exista. Su respuesta puede indicarnos cuál será la mejor forma de ayudarlo espiritualmente (lea Proverbios 20:5).
w91 15/4 págs. 24-25 párrs. 18-19 Imite la misericordia de Dios hoy 
18, 19. Indique maneras de manifestar nuestro cristianismo a los familiares fieles de un expulsado.

18 Debemos apoyar especialmente a los familiares que son cristianos fieles. Puede que ya se encaren con dolor y obstáculos por vivir en un hogar con un expulsado que de hecho quizás les sirva de impedimento en sus esfuerzos espirituales. Puede que el expulsado prefiera que los cristianos no visiten el hogar; o si estos van a ver a los miembros leales de la familia, tal vez no tenga la cortesía de mantenerse alejado de los visitantes. Quizás también estorbe los esfuerzos de la familia por ir a todas las reuniones y asambleas cristianas. (Compárese con Mateo 23:13.) Los cristianos que están en tal situación desventajosa verdaderamente merecen que les manifestemos misericordia. (2 Corintios 1:3, 4.)

19 Un modo de desplegar tierna misericordia es ‘hablando confortadoramente’ y teniendo conversaciones animadoras con los miembros fieles de esa familia. (1 Tesalonicenses 5:14.) También hay excelentes oportunidades para prestar apoyo antes y después de las reuniones, durante el servicio del campo, o cuando nos reunimos con ellos en otras ocasiones. No tenemos que mencionar la expulsión, sino que podemos considerar muchos asuntos edificantes. (Proverbios 25:11; Colosenses 1:2-4.) Aunque los ancianos seguirán pastoreando a los cristianos de la familia, nosotros pudiéramos hallar que también podemos visitarlos sin tratar con la persona expulsada. Si el expulsado atendiera la llamada a la puerta o el teléfono, sencillamente podríamos pedir que se nos dejara hablar con el familiar cristiano a quien buscamos. De vez en cuando los miembros cristianos de la familia tal vez puedan aceptar una invitación a nuestro hogar para tener compañerismo. El punto es: ellos —jóvenes y mayores— son nuestros consiervos, miembros amados de la congregación de Dios a quienes no debemos aislar. (Salmo 10:14.)
w96 1/4 pág. 11 párr. 4 ¡Alabemos al Rey de la eternidad! 
4. a) ¿Cómo expresó David aprecio por el Rey de la eternidad? b) En cuanto al origen del universo, ¿a qué conclusión llegó uno de los científicos más grandes de la historia?

4 En Salmo 10:16 David dice del Creador, Dios: “Jehová es Rey hasta tiempo indefinido, aun para siempre”. Y en Salmo 29:10 repite: “Jehová se sienta como rey hasta tiempo indefinido”. En efecto, Jehová es el Rey de la eternidad. David también testifica que este exaltado Rey es el Artífice y Hacedor de todo cuanto contemplamos en el espacio, al decir en Salmo 19:1: “Los cielos están declarando la gloria de Dios; y de la obra de sus manos la expansión está informando”. Unos dos mil setecientos años más tarde, el famoso científico Sir Isaac Newton concordó con David cuando escribió: “Este elegantísimo sistema de soles, planetas y cometas solo pudo surgir del propósito y soberanía de un ser inteligente y poderoso”.

w11 1/8 pág. 4 ¿Qué se les debe enseñar? 
Lo que enseña la Biblia: “Todos los corazones Jehová los está escudriñando, y toda inclinación de los pensamientos la está discerniendo. Si tú lo buscas, él se dejará hallar de ti” (1 Crónicas 28:9).
Lección: Jehová se interesa por todos nosotros, sin olvidar a los niños pequeños (Salmo 10:14; 146:9). Él desea que lo conozcamos.

w01 1/10 pág. 11 párr. 14 Imitemos a Jehová al educar a los hijos 
14. Al tratar con Lot, ¿cómo demostró Jehová lo razonable que es?

14 Jehová constituye un ejemplo sobresaliente de lo que supone ser razonable (Salmo 10:17). Cuando instó a Lot y a su familia a que salieran de la ciudad de Sodoma, condenada a la destrucción, Lot “siguió demorándose”. Después, al decirle el ángel de Jehová que escapara a la región montañosa, Lot suplicó: “Yo no puedo escapar a la región montañosa [...]. Ahora, por favor, esta ciudad [Zóar] está cerca para huir allá, y es cosa pequeña. Permítaseme, por favor, escapar allá —¿no es cosa pequeña?—”. ¿Cómo reaccionó Jehová? Le respondió: “Mira que verdaderamente te muestro consideración hasta este grado también, al no derribar la ciudad de la cual has hablado” (Génesis 19:16-21, 30). A Jehová no le pareció mal concederle a Lot su petición. Como es lógico, los padres tienen que observar las normas que Dios establece en su Palabra, la Biblia; pero quizá sea posible satisfacer los deseos de los jóvenes si no se infringen principios bíblicos.

w06 15/12 pág. 23 párr. 14 Jehová da “espíritu santo a los que le piden” 
14. a) ¿Qué idea equivocada atormenta a algunos cristianos cuando atraviesan dificultades? b) ¿Por qué podemos orar a Jehová con confianza en momentos difíciles?

14 La ilustración de Jesús sobre el padre amoroso también subraya que Jehová es muchísimo más bondadoso y tierno que cualquier padre humano. Por lo tanto, ninguno de nosotros debe pensar que las dificultades que afronta son prueba de que ha desagradado a Jehová. Es Satanás, nuestro principal enemigo, quien desea que pensemos así (Job 4:1, 7, 8; Juan 8:44). Esos sentimientos de culpa no tienen fundamento bíblico, pues Jehová no nos somete a prueba “con cosas malas” (Santiago 1:13). Nuestro Padre celestial no nos envía dificultades semejantes a serpientes o escorpiones. Más bien, da “cosas buenas a los que le piden” (Mateo 7:11; Lucas 11:13). Cuanto más comprendamos lo bueno que es Jehová y lo dispuesto que está a ayudarnos, más impulsados nos sentiremos a orarle con confianza. Y al hacerlo, podremos expresar los mismos sentimientos del salmista que escribió: “Verdaderamente Dios ha oído; ha prestado atención a la voz de mi oración” (Salmo 10:17; 66:19).

w93 1/8 págs. 12-13 párr. 13 Evitemos el lazo de la avidez 
13. ¿A qué otro lazo de la avidez llama la atención Salmo 10:18?

13 A algunos les resulta más fácil ver el peligro que encierra la avidez en el ámbito del dinero, o las posesiones, que en otros campos donde se manifiesta. Cierto léxico griego explica que la familia de palabras traducidas “avidez” o “codicia” transmite el sentido de “‘querer más’, en lo que respecta a poder, etc., al igual que a propiedades”. Sí, puede entramparnos el deseo ávido de tener poder sobre otros, quizás hasta de hacer que tiemblen ante nuestra autoridad. (Salmo 10:18.)
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